
  
    
  


  
    TU IMAGEN DIFUSA


    (Erina Alcalá)


     

  


  
    Solo ocurre una pérdida real de amor, cuando pierdes algo que amas más que a ti mismo.

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Vero, había conocido a José Luís en el trabajo. Ambos eran ingenieros y trabajaban en la empresa aeronáutica Airbus, con sede en Sevilla. 


    Eran ambos sevillanos. Cuando ella al terminar la carrera de ingeniera y el máster entró en la empresa, José Luis llevaba ya dos años trabajando en ella. Y se enamoró de esa chica pequeña con un cuerpo de infarto. 


    Vero, era rematadamente guapa. Tenía una cara preciosa, ojos grandes, claros que parecían amarillos, con largas pestañas, una nariz pequeña y una boca de labios carnosos. Tenía pechos generosos y le gustaba llevar escotes, pero no para el trabajo.


    ¿Quién no estaba enamorado de Vero Palacios? Todos la adoraban. Además, ella no era creída. Era inteligente, graciosa, divertida y extrovertida. Le gustaba leer libros que tuviesen miles de páginas y salir con las amigas, la Feria, el Rocío, la Semana Santa. Todo lo sevillano. La ropa y arreglarse las uñas eran fundamental para ella. Y los zapatos. Le privaban los zapatos.


    Se había independizado y alquilado un piso en el centro, ya que ganaba un buen sueldo. Era hija única y sus padres, aunque estaban divorciados, la querían y estaban pendientes de ella. 


    Para Vero no supuso ningún trauma que sus padres se divorciaran. Ella ya era mayor y se independizó al año de trabajar. Y fue cuando su padre se fue de casa porque se había enamorado de otra.


    José Luis, sin embargo, dos años mayor que ella, vivía con sus padres aún, en Sevilla Este, un barrio de Sevilla en auge, pero ya quería independizarse también. Tenía una hermana casada. Sin hijos de momento. 


    Se enamoró perdidamente de Vero y ella de él y en un año vivían juntos en el piso alquilado de Vero.


    Los padres de ambos lo conocieron y a veces salían a comer con los padres de él. 


    Llevaban ya casi tres años viviendo juntos cuando se hicieron pareja de hecho, quizá algún día se casaran, pero de momento lo hicieron para que lo uno fuese de otro, o sea, el dinero y el seguro de vida.


    Les encantaba viajar, él había viajado más que Vero, por casi todo el mundo. Y con ella cada vez que podían. Ahorraban un dinero para el alquiler, y parte del sueldo para viajar.


    Se trataba de comprar billetes con antelación.


    El sueño del padre de José Luis era viajar por la ruta 66 de estados Unidos. Y como José Luis no había ido a Estados Unidos, sacaron un billete con un año de antelación para las vacaciones de agosto del año siguiente. Y les compraron a sus padres unos billetes. Así que iban los cuatro. Visitarían, Nueva York, y de ahí toda la costa este hasta llegar a Las Vegas.


    Los padres estaban emocionados ya que nunca habían salido de España.


    Iban a estar más de 20 días. El viajazo de sus vidas. 


    José Luis lo planeó al milímetro, era un organizador nato. Vero era más desorganizada para esas cosas, pero José Luis, programaba todo con una absoluta maestría milimétrica. Señal de que era ingeniero.


    Pero la vida a veces te pone piedras en el camino y en el camino, o mejor en la autovía viniendo del trabajo frente al aeropuerto, tuvieron un accidente. Donde José Luis murió y ella no sufrió ni un rasguño.


    O fue un milagro o fue la suerte o el azar. Pero fue la perdida más espantosa y el palo más grande que la vida le daría a Vero.


    De momento.


    Hacía apenas un par de meses que habían sacado los billetes para viajar. Y el viaje de su vida quedo truncado en ese kilómetro de la carretera.


    No podía Vero creerlo, ni la familia de él tampoco.


    La muerte,


    el dolor ,


    el entierro,


    la soledad.


    Vero se fue unos días con su madre, pues su padre vivía con otra mujer.


    Pero tuvo que volver al trabajo sin él, y tenía que ver las caras de sus compañeros con pena.


    Y no podía soportarlo.


    Y cuando pasaron dos meses, sus padres, los de José Luis, recogieron la ropa y se la llevaron del piso que había compartido con Vero. Vero no quería irse de allí.


    Pero el tiempo pasaba y tras las Navidades, les dijo a sus padres que iba a hacer el viaje que José Luis tanto quiso y que iba a pedir traslado a Austin, Texas, allí estaba también una sede de Airbus y si se lo daban se quedaba unos años.


    Su madre se echó las manos a la cabeza. Se quedaba más sola si cabe. Su padre le dijo que si era lo que quería…


    Y era lo que quería.


    Y habló con los jefes y le daban la plaza en Austin en septiembre. Ella lo pidió así, para hacer el viaje y llegar a Las Vegas. Luego tendría una semana para buscar un apartamento cercano a la empresa. 


    Esos meses estuvo mirando lugares.


    Le dieron el seguro de vida de José Luis y ella quiso dárselo a sus padres, pero no aceptaron. 


    Insistió en que hicieran el viaje que su hijo les había pagado con ella en agosto, y los convenció. Pero la madre estaba muy mal anímicamente y no iba a hacerlo. 


    Pero ella sí que iba a cumplir el deseo de José Luis.


    Cuando llegó la hora de irse, dejó el apartamento y miró su cuenta ya cambiada a dólares, lo que tenían ahorrado y lo que tenía para el viaje.


    Llevaba todos los documentos para el trabajo e incorporarse en Austin a primeros de septiembre.


    -Mamá, ven a verme.


    -Y tú hija. Ya sabes que yo tengo miedo a los aviones, pero si me animo…


    -Os quiero, -les dijo y vieron a su hija subir al avión con tristeza.


    Su madre sabía que iba a llorar en cada lugar que habían programado ver. Y no se equivocaba.


    Pero Vero fue fuerte por él y se hizo fotos y visitó cada lugar de la lista. Hasta llegar a Las Vegas.


    Todo fue precioso, Nueva York, Miami, Orlando, todo.


    Llegó al final del viaje. En Las Vegas estaría tres días y luego se iba a Texas de nuevo, había estado en Houston, pero ella volvía a Austin. Tenía ya un apartamento visto, pagada la fianza y el mes de septiembre y esperaba que estuviera como en la foto que le mandaron.


    Tuvo que vender su coche y el seguro de él. … tenía dinero.


    Recordó la cantidad que iban a apostar en las máquinas.


    Y el hotel donde iban a alojarse. Era maravilloso y grande. Todo era grande en Nevada ¡Qué pena de José Luis!, hacía casi un año que había muerto y a ella le parecía que hacía dos días.


    Pero para eso se cambió, para olvidar el pasado, pasar página en cuanto estuviera en Austin.


    La última noche, ganó en las máquinas 20.000 dólares, y ni se puso contenta.


    Se fue al bar y ella que nunca bebía, bebió más de la cuenta.


    Y se sintió mareada, y salió del hotel a tomar el aire.


    Se sentó en un banco de la avenida peatonal donde estaban ubicados los hoteles.


    Y un chico de la edad de José Luis o más o menos, pero alto, fuerte y de ojos azules, moreno y de pestañas muy oscuras, que era lo que podía recordar, se sentó a su lado. También se tambaleaba y la voz era de haber bebido algo.


    -¿Me puedo sentar?


    -Sí, -dijo ella que estaba igual.


    -Nuca bebo.


    -Yo tampoco.


    -Uy… -decía que se iba a un lado y se caía y ella lo cogió.


    -¿Eres extranjera?


    -Sí. Y ¿por qué has bebido? 


    -Iba a venir a este viaje con mi novio, tooooda la costa oeste.


    -¿Y dónde está? 


    -Muerto.


    -Lo siento- dijo él sin enterarse de nada.


    -¿Y tú?


    -Iba a casarme ayer.


    -¿Y no quisiste?


    -No se presentó. Se fue con otro… - y se rio y luego se quedó serio.


    -¿Nos casamos?


    -Mi sueño -dijo ella -siempre ha sido casarme en Las Vegas.


    -¿Lo hacemos?


    -Estamos borrachos, no sé ni tu nombre.


    -Nolan Cameron.


    -Nolan Cameron, vamos a casarnos- y casi se cae al levantarse. Ahora fue él quien la sujetó.


    -¿En aquella capilla?


    -Esa misma.


    -¿Eres de Nevada?


    -Soy texano.


    -Allí voy yo a trabajar.


    -Venga.


    Y él, compró un anillo caro y dos alianzas y se casaron entre risas.


    Y le dio un beso como le dijo el que los casó.


    Al salir…


    Ya eres la señora Cameron.


    Iban con sus cartillas de casados que le dieron.


    -¿Este es tu hotel?- dijo él.


    -Sí, este.


    -El mío también.


    -Tengo que irme, mañana nos vamos.


    -Yo también, nos vamos a Texas.


    -¿Cuál es tu habitación?-y ella se lo dijo, pero él la llevo a la suya.


    -La mía es la 1333. ¡Qué bonita, vamos!


    Y se desnudaron casi cayéndose, riendo y él le hizo el amor. Una sola vez, rápido, pero tuvieron un orgasmo infinito, y se quedaron abrazados, y dormidos.


    Cuando ella se despertó, había un hombre desnudo en la cama y en la habitación.


    -¡Ah, Dios!, tengo que irme a Texas. ¿Qué he hecho?- cuando miró  de nuevo hacia la cama, vio un cuerpo de hombre desnudo. Un dios griego.


    Se duchó y se vio la mano.


    Y los anillos.


    ¡Pero qué coño!… ¡Ay, Dios mío!, ¡ay, Dios mío!. Me he casado, pero ¿con quién?


    No recordaba nada absolutamente nada, solo que aquella era su habitación y tenía que irse.


    Cogió la cartilla. Se había casado con un tal Nolan Cameron, no sabía ni de dónde era, ahora tenía su apellido.


    Se vistió rápido, cogió su bolso, menos mal que no le había quitado nada. Había cobrado el dinero ganado y miró su cuenta.


    Tenía todo.


    Salió de allí a su habitación, pero antes miró el número de la habitación 1333. Pero ¡qué más daba!, sabía el nombre.


    -Llegó a la suya, se cambió de ropa, cerró la maleta, pagó y pidió un taxi para el aeropuerto. Allí desayunó.


    Pilló el avión de milagro. 


    Tres horas tardó el avión en llegar a Austin y más de media hora en llegar a su apartamento. Había quedado con la chica de la agencia.


    El apartamento era tal cual como estaba en la foto. Era caro, era bonito, dos dormitorios aseo y baño. Y estaba en pleno centro. Sí que era más caro, unos 2000 dólares más gastos, pero iba a ganar unos 9.000 dólares al mes, podía permitírselo. Estaba impecable y la calle le gustó cuando el taxista que había cogido en el aeropuerto la dejó.


    La chica ya tenía sus datos y cómo cobrarle mensualmente. Lo había alquilado por un año, y quizá por más. Tenía lo que había pedido, un despacho y un dormitorio. Un aseo, era opcional, pero lo tenía.


    Le encantaban los colores y tenía hasta secador de pelo. No le faltaba de nada.


    Cuando se quedó sola, colocó toda la ropa , documentos y el contrato de trabajo. En menos de una semana tenía que presentarse.


    Hizo una compra y descansó.


    Salió a comer algo por los alrededores y preguntó en la cafetería dónde podía comprar un coche. Tomó un taxi y se compró uno con los 20.000 dólares que había ganado en Las Vegas. Su piso de alquiler tenía derecho a una plaza de garaje y allí lo metió, era precioso, azul metalizado, tipo coche y todoterreno, y automático. Una pasada. Se olvidaba de las marchas.


    Llamó a sus padres y cenó.


    Al día siguiente iba a ir al trabajo y ver lo que tardaba en llegar.


    Con el coche y salir del centro media hora. Aquello era inmenso. Estuvo viendo por fuera.


    Bueno, ya sabía cómo llegar. Lo que no sabía era quien era su marido y debería encontrarlo para divorciarse.


    No recordaba ni su cara, difusamente recordó que era alto fuerte y joven y sobre todo el orgasmo que tuvo, pero ni siquiera… ¡oh, Dios!, ¡qué había hecho!


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    ¡Qué había hecho!, se preguntaba Nolan Cameron en su despacho de Austin… ¡joder, joder! No recordaba ni la cara de esa mujer, ni la edad. Recordó vagamente que era joven. Abrió la cartilla de matrimonio: Verónica Cameron. ¿Cómo pudo suceder aquello? Recordaba solo que tenía pechos grandes y preciosos, que era pequeña y extranjera. Y ese orgasmo…


    ¿Pero de dónde? A saber, buscar a su mujer por el mundo para divorciarse… de todas formas no pensaba casarse nunca más. Nora lo había dejado plantado en el altar y se había ido con otro a Nueva York, se enteró después en una carta en la que le pedía perdón. Había encontrado meses antes a su primer amor.


    ¡Maldita!


    No quería ver a una mujer ahora ni en pintura. Y estaba casado.


    Llamó a su mejor amigo, era abogado y trabajaba en la empresa. Él era el director de Airbus en Austin. No iba a estar más cerca de ella.


    -Pasa Luke- le dijo al abogado y amigo.


    -¿Qué tal en Las Vegas?


    Y le sacó la cartilla.


    Y miró su dedo.


    -¡No me lo puedo creer! -Se reía Luke que era un cachondo.


    -No te rías.


    -¿Por qué te has casado?


    - Porque estaba borracho y ella también. No la conozco ni sé quién es.


    -¿Cómo? 


    - Lo que ves ahí.


    -Aunque estabas borracho y ella también, ¿pero sabes su nombre?


    -Sí, pero está España y está Sudamérica, es extranjera, y tiene nombre español, que no recuerdo.


    -Cualquiera la encuentra si estaba de paso, pero… ¿y si trabaja aquí?


    -No recuerdo su cara. Le compré un anillo de compromiso bien caro y las alianzas.


    -¿Te has vuelto loco?


    -No, no me he vuelto loco.


    -¿Bienes gananciales?


    -Sí.


    -¡Joder Nolan!, tienes una fortuna, un rancho, una mansión en las afueras, por no hablar de las acciones de la empresa y tus inversiones.


    -Lo sé.


    -¿Y si viene?


    -Intentaré divorciarme.


    -¡Joder Nolan! Esta vez te has lucido. Menos mal que tus padres no están.


    -Mi padre me mataría si pierdo todo, porque casi todo era suyo, las inversiones y la mansión, no, tenía el rancho y el dinero. ¿Qué hago ahora?


    -¿Tienes prisa?


    -Ninguna.


    -Pues deja que ella de el paso, también tendrá su cartilla.


    -¿Y si me manda un abogado?


    -Tienes uno muy bueno delante de ti.


    -¡Está bien!, ¿entonces?


    -Entonces, espera.


    -Vale. Pero eso no me quita la preocupación.


    -Al final te casaste cabrón.


    -Vete ya, antes de que te eche.


    -No puedes, solo eres el director, bueno sí puedes, pero no vas a echarme. ¡Ah! tenemos a una española el uno de septiembre.


    -Sí, sí, viene recomendada para verificación, es ingeniera.


    -¿Y por qué viene?


    -Por lo visto su novio ha muerto y quiere un cambio. No sé más.


    -Vaya qué mala suerte.


    -Ya el jefe de verificación, Elías le tiene su puesto.


    -Está bien. 


    -Y trae ya el contrato.


    -Perfecto. Ahora déjame, que tengo una reunión con los alemanes.


    -Me voy, señor Cameron – e iba riéndose.


    Estaba él para reírse, la no boda, la boda, todo su patrimonio en un hilo…


    En su apartamento, Vero instalaba su despacho que era lo que le faltaba y cuando acabó se hizo un café y bajó a por material de oficina.


    Empezó a buscar a Nolan Cameron. Encontró un hombre con pelo canoso. Había muerto, tenía un rancho a la salida de Austin. Había varios Cameron, pero Nolan unos cuantos y todos jóvenes e iguales. 


    -¡Joder! Iba a dejar que la encontrara, pero cómo iba a encontrarla si le dijo que era extranjera.


    Primero iba a asentarse en el trabajo y ya buscaría. No iba a ponerse a llamar a los Nolan Cameron y mirar si tenían alianzas iguales. No pensaba quitárselas por si acaso. No quería hombres ni en pintura. La muerte de José Luis, su boda con ese tal Nolan, acostarse con él y encima tuvo un orgasmo intenso, eso lo recordaba y le hacía sentirse infiel, aunque estuviese casada.


    Tenía que olvidarse, ya se ocuparía en otros momentos de eso.


    Se recorrió en los días anteriores a entrar al trabajo Austin, al menos las mejores zonas, hizo un par de tours, le encantaba la ciudad.


    Y el día uno de septiembre estaba en el trabajo. Conoció a su jefe, Elías Nevel, que le adjudicó su puesto de trabajo, su mesa y su ordenador.


    Conoció a sus compañeros. Esa sede era diez veces más grande que la de Sevilla. 


    Su horario era de mañana, de siete a tres.


    Así que comería en casa, y allí se llevaría algo de media mañana, aunque había comedor a las una, y era gratis.


    Pues mejor solo haría algo de cena y la merienda. Estaba mejor que en España.


    El trabajo ya lo conocía. Y lo hacía bien. 


    Salía los fines de semana con algunos compañeros solteros, y compañeras.


    Pero tuvo un problema. La regla no le vino ni en septiembre, ni en octubre, ni en noviembre, ni en diciembre.


    En enero ya estaba desesperada, había pasado las Navidades sola, Acción de Gracias también y se deprimió un poco. Iba a tener un hijo, seguro. De su marido, sonrió con pena y dolor y lloró por José Luis. Miró sus fotos.


    -No va a ser nuestro y no conozco al padre.


    En enero fue al ginecólogo y era un chico lo que iba a tener. Y tenía que buscar al padre, porque el trabajo le encantaba, el ambiente, la ciudad, su apartamento, conocía a los del super, a casi todos. Pero iba ya a notársele la barriga y se le notaba a mediados de enero.


    Estaba ese día en el comedor y su compañera Luna, se dio cuenta.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, lo estoy.


    -Tu marido estará contento.


    -Si lo conociera.


    -Pero llevas anillo de compromiso y alianza.


    -Y salgo con vosotros algún fin de semana.


    -Pero yo creía que salías un día con nosotros porque te lo tomabas…


    -No, no sé quién es.


    -¿Cómo que no sabes quién es?, cuenta…


    Y le contó la historia.


    -Y dices que se llama Nolan Cameron, es alto, fuerte, joven y estaba en Las Vegas.


    -Sí, borracho como yo.


    -A ver ¿qué edad tienes?


    -28 años.


    -¿Y puede tener 32 años?


    -No recuerdo su cara, es difusa.


    -Termina de comer.


    -¿Por qué?- dijo ella expectante.


    -Vamos a ir a un sitio. Sé quién es tu marido.


    -¿Qué dices?, ¿estás loca?


    -Está más cerca de lo que piensas y no creo equivocarme.


    -¿Lo dices en serio?


    -Nunca te he mentido, nos conocemos desde septiembre. Vas a alucinar.


    -Estoy nerviosa y no debería. 


    -No te pongas nerviosa, mujer. Es guapo hasta decir basta.


    Dejaron la bandeja y ella la subió a la última planta con Luna que la llevaba.


    -¿Dónde vamos?


    -Miró y le dijo algo a la secretaria:


    -Dile al jefe que queremos verlo, de verificación. Tenemos un problema.


    -Esperad un momento.


    -Cinco minutos y pasad.


    -Yo no, ella- dijo Luna.


    -No me dejes sola Luna.


    -Sí, vas a solucionar tu problema, tras esa puerta está.


    -¿Y si no es?


    -Que me maten si no es, pero estaba en las Vegas.


    -Eso no tiene nada que ver…


    -Si no es te vas. Y ya está. Te espero abajo.


    -Sí, claro una loca más.


    Y cuando desde la otra puerta, dijeron:


    -Pase.


    Y Luna la empujó, ella entró rápido.


    -¡Hola! ¿Quién eres?


    -Verónica Palacios, de verificación.


    -Verónica- se puso nervioso Nolan y la miró- ¿Algún problema? No tengo mucho tiempo, y sí mucho trabajo y tienes un jefe, Elías. 


    Y bajó de nuevo la cabeza.


    -Sí, pero necesito hablar con Nolan Cameron, estuvo el día 24 de agosto en Las Vegas y se casó con Verónica Palacios, yo. Y quisiera saber si es usted.


    Y levantó la cabeza y abrió la boca.


    Miró a esa mujer pequeña frente a él. Miró su alianza y el anillo de compromiso.


    -Esa alianza…


    -Es igual que la suya.


    -¡Joder eres tú!


    -Sí, si es usted…


    -Siéntate. -Y ella se sentó.


    -Pero ni me acordaba de tu cara, nunca te he buscado, me dijiste que eras extranjera.


    -Sí, vine aquí a trabajar, soy ingeniera, y trabajo aquí.


    -Trabajas en verificación de piezas.


    -Sí, eso es.


    -Y… ¿cómo has sabido quién era?


    -Por casualidad, mi compañera me dijo que se llamaba Nolan Cameron y que en esas fechas estabas en Las Vegas. No creo que fueran muchos Nolan Cameron.


    -¡Joder!, -y se levantó y ella vio al tío en traje más formidable que había visto en su vida, moreno, con grandes pestañas negras para ser un hombre y unos preciosos ojos azules, barba, un cuerpo para el pecado y unos modales… aún llevaba el anillo.


    -Llevas los anillos…


    -Sí, los llevo, estoy casada, los he llevado por si veía alguno como este. Pero no sé.


    -¿Estás embarazada?


    -Sí, es tuyo.


    -¿Mío?


    -Sí, estoy de cuatro meses y medio, es un chico. 


    -Nos acostamos una sola noche, y una sola vez, eso lo recuerdo.


    -Sí, es suficiente. No me he acostado con nadie desde que murió mi novio en España, por eso pedí aquí el traslado por unos años.


    -¡Dios mío!


    -¿Tienes novia?


    -No, para nada. ¿Dónde vives?- Y ella se lo dijo.


    -Pero… ¿dónde vas a meter al chico?


    -Sacaré el despacho al salón.


    -Pero es mío también.


    -Sí, lo es.


    -Tenemos que hablar Verónica.


    -Bueno, si quieres divorciarte, la verdad no nos conocemos, fue algo…


    -¿Sales a las tres?- dijo él sin escuchar nada de lo que ella decía.


    -Sí, a las tres.


    -Ahora tengo unas llamadas importantes, ven cuando salgas, comemos fuera y hablamos.


    -¿De qué?


    -¿De qué va a ser mujer? estamos casados y vamos a tener un hijo.


    -Está bien. Vengo a las tres. Hasta luego.


    Y él la miró bien. Era guapísima, embarazadísima, preciosa, pequeñita… ¡Dios mío!…


    Llamó al abogado.


    Y este llegó al momento, tenía su despacho al lado.


    -Pasa Luke.


    -¿Ocurre algo con los alemanes?


    -No, dentro de una hora tengo una videoconferencia.


    -¿Entonces?


    -Ha estado en mi despacho.


    -¿Ha estado quién?


    -Mi mujer.


    -¿Que tú mujer…


    -Sí, trabaja en verificación, es ingeniera. La que vino de España. Es ella.


    -Pero… ¡Qué casualidad!


    -Lleva desde el uno de septiembre. Ha estado aquí desde entonces.


    -La española esa que se murió el novio …


    -La misma.


    -¡Joder Nolan!, ¿es guapa?


    -Guapísima, preciosa, pequeñita.


    -Una muñeca.


    -Eso es, una muñequita embarazada de cuatro meses y medio de un hijo mío.


    -¿Cómo?


    -Que con los borrachos que estábamos se quedó embrazada.


    -A ver a ver… eso tienes que comprobarlo.


    -Pienso hacerlo. Pero… ¿Y si no quiere hasta acabar el embarazo?


    -¿Y qué vas a hacer?


    -Vamos a comer al mediodía. De momento.


    -¿Sabes dónde vive?


    -Sí en el centro.


    -¿Le vas a decir que eres rico?


    -No pienso… No me parece de esas.


    -Nadie es de esas hasta que lo es.


    -No sé qué hacer, por eso te llamo. Me la llevo a casa si está sola, está embarazada, si le ocurre algo y es mi hijo…


    -Llévatela hasta que dé a luz y haces la prueba, si es hijo tuyo, tú mismo. Puedes divorciarte y que renuncie a lo tuyo. Y si te gusta- rio, ya estás casado. Tienes una familia si es tu hijo no vas a echarlo a la calle. 


    -No claro.


    -¿Te gusta la chica?


    -Sí. 


    -Voy a ir a verificación.


    -No hagas eso, se dará cuenta.


    -Vale, pues cuando sean las tres menos diez vengo, me la presentas antes de llevártela a comer.


    -Ya no vuelvo.


    -Me hago cargo hasta las cinco.


    -Te pagaré las dos horas.


    -Venga, ya me pagas bien.


    -Gracias Luke.


    -Y no te preocupes hombre, a lo mejor te enamoras.


    -No creo, una cosa es que me guste una mujer, pero no pienso enamorarme nunca más.


    -Eso se dice, pero luego. Tengo ganas de verla.


    -Un par de horas y estará aquí.


    -Me voy.


    -Si que voy a preparar la videoconferencia - y llamó a la secretaria para que no lo molestaran hasta las tres menos diez en que llegara Luke y Verónica Palacios


    -Sí señor.


    A las menos cuarto estaba nervioso, nunca estaba nervioso y llegó Luke.


    -¿Qué tal?


    -Nervioso, ¿te lo puedes creer?, yo nunca me pongo nervioso, ni cuando Nora me dejó en el altar, me fui a Las Vegas.


    -Bueno, cambiaste una boda por otra.


    Y se reía.


    -Sí, muy gracioso.


    -Hombre Nora era una modelo, pero… si te ponía los cuernos. No sé cómo no te lo dijo antes.


    -No estaría segura de dejarme. El dinero y el amor en una balanza, quererme no me quería, eso seguro.


    -Hombre a su manera…


    -De no pagar nada.


    -También.


    Y llamaron a la puerta.


    -Pasa


    Y entró Verónica y Luke se quedó parado. Y fue hacia ella, ambos hombres se levantaron de sus asientos.


    -¡Hola Verónica!, soy Luke, el abogado de la empresa. Y el mejor amigo de Nolan.


    -Encantada, soy Verónica.


    -Sí ya me ha contado el caso Nolan.


    -Ya le he dicho que podemos divorciarnos. Lo he estado buscando. Y hablando con Luna Farris -sabía que era por qué fue Nolan a Las Vegas en ese tiempo.


    -Bueno, ¿tienes hambre- le dijo Nolan.


    -Sí, la verdad.


    -Nos vamos Luke.


    -Suerte. Encantado Verónica, ya hablaremos.


    -Cuando quieras, gracias.


    Nolan se puso la chaqueta y le puso la mano en la espalda a ella para salir.


    Cuando bajaron al aparcamiento privado de los jefes… 


    -Tengo mi coche en el otro aparcamiento.


    -Volvemos a por él luego.


    -Vale.


    -Comeremos cerca. ¿Carne o pescado?


    -Carne.


    -Pues vamos a por carne.


    -Te recordaba alto, pero no tanto – y él sonrió - la verdad es que no recordaba prácticamente nada. Nunca bebo.


    -Yo tampoco y sí que recuerdo que eras pequeña y que tuviste un orgasmo intenso como yo- le dijo bajito.


    Y Vero se puso colorada como un tomate.


    -Lo siento si te he ofendido, pero fue cierto.


    -Sí, lo recuerdo.


    -Al menos eres sincera.


     Y le abrió la puerta del coche.


    Era un cochazo


    -¿Este es tu coche?- dijo sorprendida.


    -Soy el jefe.


    -Bien.


    Se montó sin alabar siquiera el coche ni fijarse y eso le gustó a Nolan.


    -¿Estás bien¿, ¿llevas bien el embarazo?


    -Hasta ahora perfecto, es un niño, ya te lo dije.


    Sí, un chico.


    -¿Es mío de verdad?


    -Nunca mentiría en algo así, además estoy de cuatro meses y medio, justo cuando nos vimos.


    -Pero llevabas cuatro días en Las Vegas.


    -No me acosté con nadie, ni bebi hasta esa noche.


    -Tengo que hacer una prueba de paternidad, eso lo entenderás.


    -Lo entiendo, cuando lo tenga.


    -¿Se puede antes?


    -Pero hay riesgos, y no voy a poner a mi hijo en peligro, lo quiero, no tengo a nadie aquí, solo los compañeros. He pedido excedencia por unos años solamente aquí, luego volveré a España.


    -De eso ya halaríamos. Si es mi hijo…


    -Si no lo quieres y quieres divorciarte…


    -No voy a divorciarme hasta no saber si es hijo mío, Vero.


    -¡Está bien!


    -Aquí es- dijo refiriéndose al restaurante.


    -Qué cerca! 


    -Sí, aparco y bajaron.


    Era un restaurante pequeño y coqueto. Y entraron. Lo saludaron porque lo conocían


    -¿Su mesa de siempre, señor Nolan?


    -Sí, gracias.


    -Vengan por aquí.


    Y los acomodaron en una de las mesas que daba a un patio de flores.


    -¡Qué bonito!


    -Sí, a mí me gusta mucho. Es tranquilo. Toma la carta y pide.


    -Recomiéndame.


    Y al final después de mirar las recomendaciones…


    -Me recomiendas todo. -Se rio ella y a él le pareció un cielo.


    -Voy a pedir un filete y ensalada con patatas.


    -¿Y de beber?


    -Cerveza sin alcohol.


    -¿Postre?


    -Un mouse de chocolate.


    -Muy bien, yo lo mismo, -le dijo al camarero.


    -Bueno Verónica. Empecemos por el principio.


    -¿Tanto?


    -No tengo prisa. Tenemos toda la tarde para conocer un poco nuestras vidas.


    -Vale. empiezas tú- dijo ella.


    -Está bien. Mi madre no la conocí apenas, era pequeño cuando murió. Mi padre murió hace tres años. Tengo 32 años, soy ingeniero y soy el jefe, después de muchos años de estar aquí. Tengo pocos amigos, entre ellos Luke, abogado, aunque conozco a mucha gente. Intento dirigir esto con ayuda de cada jefatura. Trabajo mucho, en casa algo también, hago ejercicio, me cuido lo que puedo...


    -Qué más…


    -Tengo una casa en las afueras y un rancho. Vivo solo.


    -¿Tienes un rancho?


    -De caballos, sí, a la salida de Austin, suelo ir los fines de semana si no tengo eventos. Era de mi padre. Tengo un buen capataz y su mujer que se ocupa de la casa del rancho. Me gusta montar y tener algo de paz. Si quiero salir por la noche vengo. Está muy cerca, a siete millas.


    -¿Eres rico?


    -¿Si lo fuese me pedirías la mitad de mi fortuna?


    -¿Por qué iba a hacer eso?


    -Porque nos casamos en bienes gananciales y te correspondería.


    -No, no haría eso nunca.


    -¿Ni por el niño?


    -Tengo un buen trabajo Nolan, puedo criar sola a mi hijo, no necesito grandes cosas.


    -Vale porque tengo acciones e inversiones, soy muy rico.


    -Muy bien, dijo ella comiendo- la carne está muy buena- dijo como si no le importara.


    -Es extraño…


    -¿El qué?


    -Que lleves mi anillo aún, y llevemos las alianzas los dos.


    -No quise quitármelas por si te veía, una tontería, pero así fue. Y no te conocí rico- puntualizó- ¿Qué hacías en Las Vegas?


    -Casarme borracho.


    Y se rieron.


    -No, el día anterior me casaba.


    -¿En serio¿, y ¿qué pasó?


    -Que llevaba viendo a su primer amor cinco meses, ya teníamos preparado todo, pero apareció desde Nueva York por trabajo y se vieron. Me dejó en al altar, esperando.


    -¿En el mismo altar?


    -En el mismo.


    -Pero… ¿porque no dejarte antes y no pasar el trago ese?


    -¿Quién sabe? La organizadora suspendió todo, le pagué y me vine dos días a Las Vegas. Esa noche bebí y me casé.


    Y ella se reía.


    -Y me has encontrado.


    -Dale las gracias a Luna que le conté quién era el padre. Y que fue en Las Vegas y sumó dos y dos.


    -Se las daré.


    -¿Eres hijo único?


    -Único y solo. ya no tengo familia, ¿tú sí?


    -Sí tengo en Sevilla a mis padres, divorciados, pero soy hija única también. Estudié lo que mi padre, ingeniería y tuve la suerte de entrar en Airbus. Allí conocí a Joseé Luis. Le encantaba viajar, hemos viajado hasta a la India. Empezamos a vivir juntos al mes de conocernos. Sacamos un billete el año pasado para visitar Estados Unidos, la ruta, 66, desde Nueva York hasta Las Vegas.


    -Y te dejó.


    -Sí, digamos que me dejó a los dos meses de sacar el billete. Sus padres iban a venir con nosotros.


    -¿Y has venido sola?


    -Tuvimos un accidente al volver del trabajo, y murió él, y yo ni un rasguño.


    -¡Joder! Si que me dijeron eso cuando entraste. 


    -Sí, lo pasé muy mal y tenía que trabajar. Sus padres estuvieron muy mal. Así cuando llegó la hora del viaje diez meses después, iban a hacerlo conmigo, se lo debía, pero pedí también venirme unos años a Texas, lejos para olvidar todo. 


    -¿Y ellos no han venido?


    -Su madre enfermó, está con depresión aún, y vine sola al viaje.


    Y en Las Vegas me derrumbé un poco. Y bebí y me casé contigo.


    -¿Y dónde vives?


    -En el centro, alquilé desde España un apartamento, es precioso. Tiene dos dormitorios, uno lo tengo de despacho, pero sacaré el despacho al salón y meteré allí la habitación del pequeño. Cuando tenga seis meses de embarazo, empiezo a comprar cosas para él.


    -¿Puedo ir a ver dónde vives cuando comamos?, me invitas a un café.


    -Sí, claro, pero nos vamos antes a por el coche.


    -Me parece bien. ¿Me dices la dirección y nos intercambiamos los teléfonos?


    Y mientras le traían el postre lo hicieron.


    -¿Te ha gustado la comida?


    -He comido demasiado. Estaba buenísima.


    -Me alegro. ¿Te alimentas bien?


    -Sí, no te preocupes, pareces mi madre.


    -¿Lo saben?


    -Lo saben. Los padres de José Luis no, ni quiero. Sería doloroso para ellos ahora mismo.


    -Me parece bien.


    -¿Qué haces cuando sales del trabajo? - le preguntó mientras tomaban el postre.


    -Pues me pongo el chándal cuando llego y me voy a andar una hora por las calles. Voy a una piscina cercana y nado otra hora o menos, depende. No todos los días. Y me llevo la compra o nada si no lo necesito. Me ducho, me tumbo a descansar y luego ceno, leo. O veo la tele, escucho música, hago ejercicios de relajación... Los fines de semana, repaso mi trabajo y estudio algo. Limpio y compro. Salgo al parque. A la piscina. Llevo una vida relajada. Salgo con los compañeros, ahora menos, la verdad.


    Los fines de semana me gusta salir a desayunar y hago el ejercicio por la mañana y luego de limpiar, descanso. Llamo a mis padres…Poco más.


    -A veces si tengo que comprar ropa voy. Lo que hace cualquier persona.


    Le dio Nolan al camarero la tarjeta.


    -Podemos pagar a medias.


    Y él sonrió.


    -Otro día pagas tú. Hoy te he invitado yo.


    -Vale.


    -¿Nos vamos?


    -Sí.


    -Dame la dirección. Te dejo en tu coche.


    Y en tres cuartos de hora estaban en el apartamento de Vero.


    -¡Es bonito Verónica!


    -¡Llámame Vero si quieres!, todo el mundo lo hace.


    -Está bien Vero.


    -Ven y te lo enseño.


    -Pero la habitación del despacho es pequeña para el bebé- dijo Nolan.


    -Suficiente para meter sus cosas.


    -Y el salón te va a quedar pequeño.


    -Me las arreglare bien. ¿Quieres café?


    -Sí, ¿tarta?


    -No gracias, -y le puso un café.


    -Siéntate hombre, no te quedes de pie.


    Se sentaron en el sofá


    -¿Qué vamos a hacer si es mío?


    -Es tuyo Nolan.


    -Me lo creo.


    -Haremos la prueba, no te preocupes y que tu abogado prepare ya mi renuncia a tu herencia, y a tu dinero.


    -¿En serio?


    -Sí, se lo dices.


    -El abogado hará eso que dices.


    -Sí, porque no me sentiría bien si no lo hiciese. Es tu dinero, yo tengo.


    -Vero, te propongo algo.


    -¿Qué quieres proponerme?


    -Que te vengas a mi casa a vivir.


    -Pero Nolan, tengo este apartamento.


    -Pero quiero vivir con mi hijo.


    -Pero…


    -Estamos casados, puedes elegir habitaciones para el chico y para ti. Yo compraré sus cosas.


    -Tengo para eso.


    -Y yo.


    -No sé Nolan.


    -No quiero que vivas sola y si te pasa algo… con el pequeño, no estaría tranquilo. Te gustará la casa, tiene piscina y puedes andar por la urbanización, tenemos una mujer para la casa, no tendrás que hacer nada.


    -No me tientes- y él se ría.


    -Lo pensaré.


    -Vengo a por ti el sábado y la ves y decidimos.


    -Me parece bien


    -Así te lo piensas, pero cuando la veas, te quedarás.


    -Lo hablaré con mis padres también.


    -Te van a decir que te vengas.


    -Me temo que sí. Pero esperaré al sábado. Si me voy te pago lo que pago aquí.


    -¿Quieres dejarte de tonterías?, es mi casa, está pagada. Y el rancho, que te encantará. Si te mudas iremos el otro fin de semana. De los gastos, de todos me encargo yo. De los del chico también, tendremos una nani para que puedas descansar. Y que lo cuide hasta empieces a trabajar.


    -¿Y yo qué pago?


    -Tu ropa, tenemos eventos.


    -Me saldrá más caro eso- y Nolan reía.


    -Te regalaré algunos.


    -Sí, claro.


    -Me alegro de haberte conocido Vero, de verdad, creo que nos llevaremos bien.


    -Eso espero. Quiero renunciar a lo tuyo antes del sábado. Pon a trabajar a Luke.


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    -Me gustan las mujeres mandonas,- dijo terminando el café. -Lo tendrá listo.


    -Gracias, no me sentiría bien de otra forma.


    -Bueno, tengo que irme. Si no nos vemos mañana, te doy un aviso el viernes para firmar, supongo que ya Luke tendrá todo listo. El viernes tengo una cena, pero el sábado voy a por ti. No desayunes, desayunamos fuera.


    -Me gusta desayunar fuera los fines de semana.


    -Por eso. Vengo a las ocho a por ti.


    -Vale.


    Le dio dos besos y salió de su apartamento.


    -¡Jolín!, ¡qué bien olía! Era rico , estaba rico… pero… ¿qué decía? Ahora vivir con él…


    Y llamó a sus padres. Y les contó todo. Su madre le dijo que había hecho bien en cuanto al dinero pero que se fuera con él, el hijo era suyo y a lo mejor podía tener una familia. Su madre tenía un concepto alto de la familia. Era de esas personas que intentaban arreglar todo y no tirar las cosas que aún servían. Por eso lo pasó mal cuando su padre la dejó por otra.


    -Hija, es su hijo también. 


    -Lo sé mama, pero José Luis…


    -José Luis estará siempre en tu corazón, pero hace más de un año que ya no está y eres muy joven y embarazada de un chico que parece bueno y quiere hacer lo correcto. Me tienes que mandar fotos. Si tiene un rancho… quizá vaya.


    Y Vero se reía con su madre.


    -Te dan miedo los aviones…


    -Ya no, me da igual.


    -Así me gusta mamá. Bueno tengo que dejarte. El sábado te digo o el domingo si me voy a su casa.


    -Vale mi niña, cuídate. Mil besos.


    -Adiós, mamá, yo también te quiero.


    Y lo mismo hizo con su padre. Este era más mental y le dijo que debía mirar bien quién era y si era de fiar.


    -Papá, es el jefe.


    -Aun así. Mira bien todo y no deberías firmar nada.


    -Papá, es su herencia, su dinero y de su padre.


    -Pero tienes un hijo suyo.


    -Y un buen trabajo, no necesito eso de él.


    -Está bien. Te quiero, cuídate. Tenemos que salir.


    -¡Adiós, papá!


    No iba a hacer nada de lo que su padre decía, por supuesto. En este caso estaba más con las ideas de su madre. Su madre era una romántica de cuidado. Quería verla feliz, con otro hombre, porque sabía que era una mujer que le gustaba compartir todo con un hombre y quizá su padre no hubiera sido el adecuado en su vida, aunque lo quería. Por eso esperaba que su madre encontrara su media naranja, su alma gemela o lo que fuese.


    Cuando al día siguiente vio a Luna en el trabajo, le contó todo. ¿No me digas?, me parece bien que renuncies al dinero. Es suyo, yo también lo haría, pero no creas que todas lo harían, ¿eh?


    -Es verdad, pero yo no necesito su dinero ni para criar a mi hijo.


    -Ya tienes que ponerle nombre ¿eh? 


    -Es verdad. Lo hablaré con Nolan.


    -¡Es tan guapo Vero!, es buena persona, no presume de dinero. A mi quien me gusta es el abogado, pero ese es duro de pelar.


    -Pues está muy bien y es guapo.


    -¡Ah! Cuando lo veo…


    -Si me cambio, como son amigos os invito a cenar.


    -¿De verdad?


    -Eres mi mejor amiga aquí, claro que lo haré y vendrás a mi casa. Si me cambio.


    -Gracias Vero. Cámbiate. Es su hijo. Y es verdad que estás sola, si te mareas o algo, ¿qué?


    -Tienes razón, veré la casa el sábado y sí, me cambiaré.


    -Vas a ser una reina.


    -Soy una reinilla.


    Y se rieron, anda vamos ya al trabajo.


    El viernes subió al despacho de Nolan y allí estaba Luke con un montón de documentos que tuvo que firmar.


    -¿Ya está? -dijo ella al terminar.


    -Ya está todo.


    -Gracias Vero- le dijo Nolan.


    -No hace falta. Es tuyo, Nolan. Bueno, me voy abajo.


    -¡Hasta mañana!, te recojo.


    -Vale, ¡hasta mañana!, adiós, Luke.


    -¡Adiós Vero! Nos vemos.


    -Esa es la mujer que te conviene- le dijo Luke.


    El sábado, cuando fue a por ella, estaba lista, llevaba unas mallas y un jersey largos también pegado a la barriga y unas botas bajas.


    Se echó el abrió por encima, y cogió el bolso y bajó.


    Nolan se bajó del coche y le abrió la puerta.


    -¡Qué galán eres!


    -Lo hago siempre, por costumbre.


    -¿Te has puesto vaqueros?


    -Sí, señora, no siempre llevo traje. Ponte el cinturón y al ayudarla pasó las manos por su pecho y la barriga. Y sintió un cosquilleo.


    -No, si se iba a poner duro con solo rozarla…


    -No si se iba a poner caliente con que solo le rozara el pezón.


    Hicieron como si no hubiese pasado nada.


    -¿Dónde desayunamos?


    -A las afueras, cerca de la casa, hay unas cafeterías que te van a gustar.


    -Y era cierto, eran preciosas, modernas y pidieron un buen desayuno.


    -Me cuesta adaptarme a las comidas. No desayuno tanto y como más a mediodía más tarde que aquí y ceno más tarde y no demasiado.


    -Tienes que acostumbrarte. Estás en Texas. 


    -Lo sé. Y lo intento. Déjame pagar a mí hoy.


    -Ya está pagado.


    -¡Estás tonto!


    -Eso no se le dice a un jefe.


    -Ahora no lo eres.


    -Es cierto- se reía Nolan -Anda vamos.


    -Eres irritable.


    -Te dije que yo pagaba todo, no me siento bien si pagas, Vero.


    -Pero ¡qué tontería machista es esa!


    -No es machista, es educación, eres mi mujer.


    -¡Ah, bueno!, si es por eso…


    -Anda mujer.


    Y cuando llegaron a la urbanización y ella vio el chalé…


    -¿Vives aquí?


    -Sí, esta es la casa, cerca del trabajo.


    -¡Dios mío!, ¡qué jardín más bonito! 


    Nolan le dio al código de seguridad y se abrió la verja. Y se fue cerrando mientras entraron dando un rodeo por una calle de adoquines.


    La casa tenía dos plantas, era preciosa en gris oscura y clara pintada, con grandes ventanales. Y unas escaleras para subir, tres escalones redondeados.


    -La puerta es grande.


    -Sí, en Texas el espacio es grande.


    La casa era maravillosa, jardines en la entrada, dos salas, un despacho enorme, un gran salón cocina comedor, un aseo, y cuarto de lavado, un patio con todo y al fondo una piscina con chorros y cascadas. Una para niños.


    -En aquél cuarto están todas las cosas de la piscina y en el otro abono para las plantas y los líquidos de la piscina.


    -Este cuarto de lavado y el otro de limpieza.


    -¡Por Dios Nolan!…


    Bueno, Mía se reparte bien el trabajo. El chico de los jardines, Jim, viene una vez a la semana y se ocupa del patio, las macetas, los cuartos y los jardines de la entrada. Maya tiene trabajo. Es rápida y tiene cinco horas y una sola persona, le daremos una hora más de momento si te vienes. Vamos arriba.


    -¿Tienes un gym?


    -Sí, al final.


    -¡Madre mía!


    Y él se reía.


    -Estas son cuatro dormitorios con duchas. Iguales todos, con un vestidor. Dan al patio dos y dos al jardín.


    -Y al otro lado la habitación principal.


    -Esto es una sala de baile.


    -Tiene dos baños completos y dos vestidores. Dos cómodas, y bueno lo que ves…


    -Lo veo en un tour.


    -Exagerada.


    -Enorme todo.


    -Sí, 


    -Y dando al patio el gym.


    -Bueno.


    -Vas a estar al otro lado, coge la habitación más cercana a la mía, solo está el rellano.


    -Si me quedo.


    -¿No te gusta?


    -Me encanta, todo, la decoración es preciosa. Vives en una casa enorme.


    -Lo sé, pero me gusta, me da paz.


    -¿Tienes garaje abajo?


    -Sí para tres coches, tengo dos, el que has visto y un todoterreno para cuando voy al rancho. Y el tuyo. ¿Entonces te vienes?


    -Sí.


    -Gracias Vero. Me quedo más tranquilo sabiendo que no estás sola. ¿Qué necesitas?


    -El despacho.


    -¿Te importa compartirlo?


    -No, así no tienes que cambiar nada. 


    -¿Y el cuarto del bebé?


    -A mi lado. Así estamos los dos y tú y tu gym en esa parte.


    -Está bien.


    -Vamos a sentarnos abajo. ¿Quieres un zumo?


    -Sí. Gracias.


    -¿Has pensado cómo te gusta la habitación del pequeño?


    -No, lo normal.


    -El lunes viene la decoradora. Se llama Sofía.


    -¿Para qué?


    -Se llevará el dormitorio al rancho, y nos pondrá todo completo para el bebé.


    -Nolan no te pases, que te voy conociendo.


    -No me pasaré, ¿y en tu habitación?


    -Nada, los muebles son del piso, solo traerme mis cosas.


    -Mañana van dos chicos del rancho, voy también y te cambias, no cojas nada, ellos te ayudan, va una chica para ayudarte con la ropa y a mediodía tendrás todo aquí.


    -Tengo que hablar con el dueño del apartamento.


    -Dame el teléfono, yo lo soluciono.


    -Vale, -y se lo dio.


    -Mañana te vienes.


    -Vale. Gracias Nolan.


    -El lunes nos traen un despacho, haremos hueco, que sea igual al mío.


    -No me hace falta tanto.


    -Eso lo hace la decoradora todo, elegimos el cuarto, el despacho ya está puesto.


    -Y me gusta.


    -Perfecto.


    -Otra cosa, ya tenemos eso en cuanto hable con el dueño.


    -Dime.


    -¿Has pensado qué nombre vas a ponerle?


    -No.


    -¿Puedo ponerle yo el nombre?- dijo él.


    -¿Quieres?


    -Sí, Nolan como mi padre.


    -Y como tú.


    -Y mi abuelo.


    Y ella se rio.


    -Vamos a hacer una saga.


    -Sí, me gustaría.


    -Podemos hacer fotos y ponerlos por orden.


    -Buena idea.


    -Era solo broma.


    -Pues me ha gustado. Entonces, qué me dices, ¿te vienes?


    -Sí, me cambio. Si ya lo has resuelto todo tú.


    -Vale, te doy las llaves de todo, los números de las alarmas, y códigos. Y llamo a tu agente. Dame unos momentos que lo pase.


    -Vale, te doy las llaves.


    -De la verja, por si no abre.


    -La casa, van aquí, tenemos en las cómodas una copia.


    -Bien.


    -Esta del patio, y a la salida están las de los cuartos.


    -Sí.


    -Esta del garaje, ve a verlo mientras hago esto ¿vale?


    -Sí. Voy a ver bien la entrada.


    Y salió al jardín, dio un paseo, miró el garaje y se sentó en uno de los tres bancos de piedra.


    Luego se levantó y se sentó en una de las mecedoras de la entrada, puso allí las llaves y se balanceo y cerró los ojos.


    Se estaba tan bien allí... Puso las manos en la barriga y cuando Nolan acabó, apagó el ordenador y salió al patio porque no la veía.


    Estaba allí sentada, con las manos en el vientre. Le encantó mirarla. Y se sentó a su lado.


    A la media hora ella abrió los ojos.


    -¡Ay!, creo que me he quedado dormida Nolan. ¿Qué hora es?


    -Tranquila, solo has dormido media hora.


    -Se está tan bien aquí…


    -Por eso vas a venirte. Toma mete en el bolso hasta que te las aprendas todo lo anotado.


    -Te han ingresado en tu cuenta la fianza.


    -Pero…


    -Te la han ingresado.


    -Gracias.


    -Son las once y media. ¿Qué quieres hacer? ¿Te apetece acercarte al rancho y damos un paseo?, a caballo no, a caballo voy solo.


    -Me gustaría.


    -Si quieres, llamo a Maya. Y le digo que vamos a comer allí.


    -Lo que tú digas.


    -¡Qué mujer más sumisa voy a tener!


    -Bromista, no me conoces, si algo no soy, es sumisa.


    -Eso lo comprobé, lástima que estuviese borracho.


    -Qué gracioso, -y se reía.


    -Espera voy al baño antes.


    -Mientras voy cerrando.


    -Ya estoy.


    -Nos vamos.


    Y se fueron al rancho.


    -Este todoterreno es nuevo.


    -Sí.


    -Es bonito.


    -Tu coche también lo es, está entre coche y todo terreno, me gusta.


    -¿Sabes que me tocaron 20.000 dólares esa noche en Las Vegas?


    -¿En serio?


    -En serio, en las máquinas, ahí lo tengo invertido, creo que me arrepiento de haberme comprado ese pedazo de coche.


    Y Nolan se reía. 


    -Mujer es bonito. Un capricho.


    -Sí, pero iba a tener al peque.


    -Pero el peque tiene a su papá, no va a necesitar ese dinero.


    -Es tu hijo de verdad Nolan, nunca lo dudes, -lo miró ella seria y él le cogió la mano.


    -Te creo.


    -De todas formas, haremos las pruebas.


    -Si no quieres…- Dijo Nolan.


    -Sí que quiero, y tú también. Si vamos a empezar a convivir es necesario.


    -Tienes razón Vero.


    -Puedes salir con mujeres.


    -No, de eso nada.


    -¿Por qué?


    -Tengo una alianza y estoy casado.


    -Ambos sabemos por qué.


    -Me da lo mismo. Yo no quiero que salgas con otros.


    Y ella lo miró.


    -¿En serio?


    -Muy en serio.


    -¿Y eso por qué?, bueno ahora no estoy para salir con nadie y en muchos meses.


    -Me gustas -y ella lo miró asombrada.


    -¿Lo dices en serio?


    -Sí, y como no pienso en enamorarme, podemos llevarnos bien, si nos gustamos y tener una familia.


    -Pero si te enamoras…


    -Te aseguro que eso no ocurrirá. ¿Te ocurriría a ti?


    -De ningún modo.


    -Pues podemos ser una pareja bien avenida. Tener todo.


    -¿Sexo también?


    -Somos jóvenes Vero, claro que sí. Y dormir juntos si quieres, cuando tú lo decidas, estaré en mi habitación. ¿Te gusto?


    -Sí.


    -Me gusta tu sinceridad.


    -Me gustas físicamente, claro. No te conozco más, pero me pareces buena persona.


    -Es un buen comienzo, ¿no crees?


    -Lo creo.


    -Aunque el buen comienzo fue en Las Vegas.


    -¡Qué bobo!… eres graciosillo.


    Nolan se reía y a ella, le encantaba. Desde que murió José Luis, no había reído, ni se había sentido tan bien con un chico como ahora. Por supuesto que le gustaba Nolan Cameron, ¿a quién no? Lo tenía todo.


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Para ella, el rancho, fue mágico, le encantó. La casa era tan grande como la de Austin. Y él le dijo que metería lo mismo que allí para ella y el bebé.


    Era un exagerado.


    Maya, estaba contenta cuando le dijo que era su mujer, se rio mucho como se conocieron y su marido el capataz Jack, le presentó a los hombres y al cocinero. Recorrieron los establos de los caballos de los chicos, luego dieron un paseo hasta el arroyo. Le dijo que le compraría una yegua cuando pudiese montar.


    Era tan bonito, con las vallas blancas, el verde, los árboles, asiento de piedra, repartidos por el rancho...


    Y cuando volvieron, ella se lavó y comieron.


    Luego se echó en el sofá y durmió una siesta. Estaba cansada de tanto ver. Pero le encantaba todo. Él se echó un rato en el otro sofá y cuando ella despertó estaba en el despacho.


    Y Maya, -dijo ella.


    -Se ha ido a su casa. Ya no viene.


    -Estoy cansada.


    -Échate otro rato.


    -Ya no puedo.


    -¿Quieres que nos vayamos?


    -¿Qué hora es?


    -Las cinco y media.


    -Sí, necesito una buena ducha.


    -Vale, apago esto y se lo digo a Jack que vayan mañana los chicos a por tus cosas con la camioneta. Otro fin de semana nos quedamos, traemos ropa. Y dejaremos aquí alguna. 


    Y se fueron, él la dejó en casa y ella subió y se dio una gran ducha, se lavó el pelo cenó fruta y yogurt. Y metió en las maletas la ropa.


    El resto en bolsas, lo dejó casi todo listo. Menos lo del despacho.


    Cuando se metió en la cama la llamó Nolan.


    -¿Cómo estás guapa?


    -Muerta- y lo oyó reír.


    -Descansa, ha sido un día largo.


    -He recogido casi todo.


    -Te dije que ellos lo recogerían.


    -Bueno, no tenía nada que hacer.


    -Descansa pequeña. Mañana estoy allí y desayunamos antes de que vengan. Voy a las nueve.


    -Vale. Hasta mañana.


    Y al día siguiente estaba allí a las nueve.


    Desayunaron en la cafetería de al lado y vinieron los chicos, se llevaron todo y ella dio una vuelta, y cerró.


    Ahí terminaba una etapa más de su viaje.


    Cuando llegó a la casa el domingo, él le dijo que no colocara nada, que sacara solo lo del trabajo para el día siguiente.


    Así que no hizo nada.


    Durmió como una niña pequeña ese domingo. Nolan pidió comida. Ella quiso hacer algo de comer, pero dijo que cuando se instalaran.


    El lunes cuando ella volvió del trabajo, todo estaba colocado y planchado.


    Y la llamó la decoradora, Sofía.


    -Hola!, ¿eres Vero?


    -Sí. Yo soy.


    -¿Estás en casa?


    -Estoy.


    -Vale Nolan vendrá un poco más tarde, pero haremos mientras algo.


    -Como quieras.


    -Llego en media hora. Era una chica eficiente.


    La miró de arriba abajo y miró el tamaño de los zapatos.


    -No pensará…


    -Yo sólo recibo órdenes - dijo la decoradora.


    -Lo mato.


    Y se reía.


    -Vamos a mirar el despacho.


    -Mañana lo traigo. Y pasado lo del chico.


    -¿Dónde lo vas a poner?


    -¿En esta habitación?


    -Sí, se han llevado todo.


    -Sí, Nolan dijo que todo estaba listo.


    -Pero si quieres otra pintura.


    -Me gusta el gris, está nuevo.


    -A mí también dijo la decoradora, cuando le meta sus cositas verás.


    -Voy a medir, perdona.


    -Y estuvo midiendo hasta el baño.


    -Ya.


    -Ahora vamos a elegir.


    Y le enseñó tantas cosas bonitas…


    -Pero no necesita tanto.


    -¿Qué color te gusta?


    -Azul y amarillo.


    -A mí también, déjalo en mis manos.


    -Sí porque me canso.


    -Pues ya me voy.


    -¿No esperas a Nolan? 


    -Tenía órdenes de que eligieras, y hemos elegido, y doble para el rancho, que lo llevaré, luego.


    -Cuando acabe aquí.


    -Está bien.


    Y cuando llegó Nolan que salía a las cinco o cinco y media. Ella estabas esperándolo para cenar.


    Abrió la reja y ella lo oyó.


    Y otro la del garaje y la puerta, y cerrar, poner la alarma.


    -¡Hola pequeña! Y la besó en la cara. Soltó su maletín en el despacho... 


    -¿Qué tal con Sofía?


    -Creo que vas a hipotecar el rancho.


    Y Nolan se reía con ella.


    -¿Y eso?


    -No sé quién está más loco, le has dicho que compre todo eso.


    -Todo lo que un chico necesita.


    -¿Qué clase de chico necesita todo eso y doble?


    -Uno que tiene un rancho su papá una casa y es rico.


    -Me irritas, Nolan.


    -Anda ven, no te enfades, nunca he tenido un niño y quiero que tenga de todo.


    -Pero eso es malcriarlo.


    -Yo tuve todo y no soy un malcriado.


    -No, eres un mandón.


    -Me gustaría. Voy a darme una ducha. Y cenamos.


    Y cuando cenaron, se sentaron un rato.


    -¿No trabajas hoy?


    -No, pequeña. Estoy muerto, llevo un tiempo cansado, ven siéntate a mi lado y echa la cabeza en mis piernas.


    Y ella lo hizo.


    -¿Puedo tocarte la barriga?


    -Claro. Es tu hijo.


    -Pero él metió la mano por su camiseta y la toco, como una caricia.


    -Es grande ya.


    -Bueno, a finales tendré ya cinco meses.


    -¿Cuándo vas de nuevo al ginecólogo? 


    -A primeros de febrero, cuando tenga cinco, ya mismo en diez días.


    -Iré a verlo - Y ella cogió el móvil y le enseñó las ecografías anteriores por orden.


    -Madre mía nena.


    -Va a ser grande.


    -Como yo.


    -Sí, lo prefiero, porque si nos sale un niño como yo…


    -¡Que cosas tienes Vero! ¿Cómo te va en el trabajo?, ¿te gusta?


    -Mucho.


    -¿Allí también estabas en verificación?


    -También. Es un trabajo que me encanta. ¿Te gusta el tuyo?


    -Claro, mando.


    -¿En serio?


    -Me gusta organizar y llevar todo esto, la verdad que llevo dos años en el cargo era demasiado joven y hasta yo me sorprendí. Peor tiene sus coas.


    -¿Como cuáles?, a veces tengo que viajar, no demasiado, pero tengo.


    -¿A Alemania?


    -He ido un par de veces. Está la central.


    -¿A otros estados?


    -Pero son dos o tres veces al año, nada. Sí que trabajo más horas que el resto y bueno, tengo a Luke el segundo y delego, si nooo. Somos 500 trabajadores contando los pilotos que hacen las pruebas.


    -Eres inteligente, ¿qué estudiaste?


    -En Harvard, ingeniería aeronáutica, y aeroespacial. Dos en una. Hice un máster de dos años, pero iba adelantado un año, así que siempre quise entrar en Airbus, entre sin enchufe.


    -Yo también.


    -Eres guapa. ¿Aún lo quieres?


    -Está muerto Nolan. Siempre estará en mi corazón. Fue muy importante para mí. Y hace un año que murió. Ahora lo veo lejano. Como si fuese un sueño.


    -Bueno, pasará. Y tú ¿quieres a Nora?


    -No creo haber estado enamorado, fue algo… físico más bien, nos acostumbramos a estar juntos, a salir, el sexo era bueno, hicimos planes…


    -Era muy guapa.


    -Sí, mucho, tienes fotos.


    -Sí.


    -Déjame verla.


    -¿Es una modelo?, es guapísima.


    -Sí, pero ya no me lo parece tanto. Tienes de José Luis.


    -Sí y le enseñó las que tenía.


    -Era más bajo que tú.


    -Era guapo también.


    -Era más atractivo que guapo. Era un aventurero, le encantaba viajar y conocer lugares. Y me metió el gusanillo los dos años que convivimos.


    Y Nolan tuvo algo parecido a los celos y ella también. Nora era un bellezón rubio alta y con unas piernas estupendas.


    Se quedaron en silencio.


    -Me voy a acostar Nolan estoy muerta.


    -Vale, hasta mañana. Voy a trabajar un poco.


    -No te quedes muy tarde.


    -Una hora o así.


    -Buenas noches y le dio un beso en la cara.


    -Se acostó, pero no podía dormirse, solo pensaba en Nolan y en esa chica, ¿cómo iban a tener relaciones ellos si había tenido con una mujer así?, aunque Las Vegas fue fabuloso, quería recordarlo mejor, pero no podía.


    La semana siguiente, la casa quedó lista y su armario lleno de ropa, el aseo de pinturas,


    -No puedo Nolan.


    -Sí puedes. es un regalo.


    -¿Te gusta la habitación de Nolan?


    -Me encanta.


    -Es que tiene todo, hasta ropita. Y todo.


    -La comida de…


    -Muy buena. Me gusta.


    -Si quieres algo distinto se lo pides y ella lo anota en la lista.


    -Vale.


    Pasaron dos meses y la vida era feliz para ambos, estaba ya de seis meses, él le daba un beso en los labios cuando venía del trabajo y cuando se iban juntos, cada uno en su coche, porque ella salía dos horas antes.


    El primer beso, la sorprendió, pero luego se hizo rutina. Y a veces él se demoraba en sus labios más de la cuenta.


    Iban al rancho, ella paseaba, hablaba con Maya, mucho. Estaba feliz. Nunca pedía nada. Nolan la llevaba a restaurantes a veces, otras cenaban en casa, ella hacía algo de cena los fines de semana que no tenían ganas de salir o iban al rancho.


    Se empeñó en llenarle los vestidores de ropa con la decoradora. Se enfadó con él, pero Nolan tenía paciencia.


    Se sentaba por las noches en le balancín con una mantita porque aún refrescaba. Y él trabajaba y luego se iba con ella.


    -¿Qué tal con tu esposa?-Le preguntaba Luke


    -Es maravillosa. Necesito sexo amigo.


    -Inténtalo, solo está de seis meses.


    -Ufff, voy a explotar si no tengo…


    Y Luke se reía.


    Había invitado a Luke y a Luna a cenar varias veces y lo pasaban bien los cuatro.


    -¿Te gusta Luna?


    -No sé tío me gusta, sí.


    -¿Sales con ella?


    -Hemos salido un par de veces.


    -¿Sexo?


    -Aún no, pero yo también estoy que exploto.


    Pues ya sabes. Bueno, me voy no sé si iremos al rancho este fin de semana.


    Cuando llegó a casa, ella estaba tumbada como siempre descansando de su paseo y su ducha.


    Y se levantó.


    -No te levantes, sigue durmiendo.


    -Ya me he echado la siesta.


    -Se dejó el maletín y se ducho.


    Cenaron y como todas las noches se quedaban charlando de todo.


    Pero ella quería estar con él, también necesitaba sexo, lo necesitaba y que Dios la perdonara. Pero deseaba a Nolan.


    Y cuando él le tocó la barriga como todas las noches, ella le llevó la mano a sus pechos,


    -¡Dios nena!, ¡joder no hagas eso!


    -¿Por qué?


    -Porque necesito sexo. Te necesito.


    -Yo también.


    -¿En serio?


    -En serio.


    -¿Te cambias a mi habitación?


    -Sí, estoy muy sola en esa habitación.


    -¡Eres tan guapa!… -y la besó, metió la lengua en su boca danzando en ella, y ella se aferró a su cuello y pegó sus pechos al suyo duro.


    Abrió sus piernas y él le levantó el camisoncillo que llevaba.


    -Me pones caliente con esos camisones que te pones, ¿sabes?


    -Esa es la idea.


    -¡Dios!, ¡que tetas, pequeña!


    -Tu hijo.


    Y le mordió los pezones y ella echó hacía atrás la cabeza.


    Gimiendo y el pelo le caía en cascadas. Nunca vio algo tan precioso.


    Y ella sacó su pene del pantalón.


    -Ufff, Vero, nena.


    -Shhh. Y apartó su tanga y le ayudó a llegar a ella.


    Se levantó un poco y él entró despacio, de frente tocando sus caderas y mirándola.


    Cuando estuvo dentro entero, ella se movió y él empezó a gemir con ella, todo fue sexo, aromas, piel, movimiento, deseo y lujuria.


    Ella se movía, él mordía sus pezones y la cogía por el trasero para pegarla más a su miembro y se besaban, el cuello, los labios, ella cabalgaba hacía la meta y él descargó su escarcha blanca en su sexo oculto y lleno de deseo mojado.


    Ambos gimieron y él no pudo aguantarse, ni ella tampoco.


    Cuando acabó el segundo orgasmo infinito que tuvieron, se quedaron abrazados.


    Ella se echó en su hombro.


    -Vero.


    -Ummm…


    -Nena ha sido…


    -Como el primero.


    -Ni lo recordamos, pero debe ser. Me pones… 


    -Tú sí que me pones. Tienes un pene tan bonito…


    -¡Qué boba!


    -Me gusta.


    -A mí me gusta todo de ti. Y ahora mismo nos vamos a la cama.


    -¿Has cerrado?


    -El día de hoy aún no.


    -Tontorrón.


    -Es fin de semana. No viene nadie mañana.


    -¿Y qué?


    -Que vamos a tener sexo todo el fin de semana.


    -¿Ahora quién es el exagerado?


    -He aguantado mucho, Vero.


    -Y yo también.


    -Venga, vamos.


    La bajó al suelo.


    -Tendré agujetas una semana.


    -Te doy de baja


    Y ella se reía.


    Subieron a la cama.


    -Mañana te ayudo y cambiamos la ropa y tus cosas.


    Sí.


    -No te dejaré sola en la otra habitación.


    -¿Por si me pasa algo?


    -No, para que te pase algo bueno por las noches.


    Y ella entró al baño y cuando salió y se acostó, él se metió entre sus piernas.


    -¡Ay, Nolan que!...


    -¿Qué?


    -Me da corte.


    -Sí, te va a dar…


    Y la chupó y lamió y besó y era bueno teniendo sexo, tanto que lo tuvo en nada.


    -Mujer, no duras nada.


    -¿Qué quieres si me haces tantas cosas a la vez?, ay, Dios, mi corazón.


    Y la besó de nuevo y se abrazó a ella.


    Lo hicieron de lado, ella encima .


    Y cuando él despertó estaba empalmado hasta los dientes y ella bajó a su sexo y lo terminó de despertar.


    -¡Aggg, Vero! Mujer.


    -Ummm, es bonito, grande, y lo lamía y chupaba y movía como el viento. Él se estiraba como un pájaro y la cogía por la cabeza y ella metía y sacaba su sexo de piedra de su boca y le hacía el amor como nadie y nunca supo cuando estalló sobre el viento. 


    -¡Dios Vero!, ay, Dios, nena… lo siento.


    Y ella se rio.


    -¡Qué mala eres!


    -¿No será buena?


    -Sí, muy buena.


    -Ven aquí.


    Y se fue a sus brazos.


    El sexo va a ser bueno entre nosotros, la convivencia es buena. Me gusta estar casado contigo, más, desde anoche.


    -¡Ay mi niño!


    -Me gusta que me digas esas cosas.


    -Te las diré.


    -¿Y otras?


    -Otras para ponerte cachondo.


    -Ese lenguaje…


    -Es el de cama.


    -Creo que me va a gustar ese lenguaje.


    -Tengo hambre.


    -Ya lo has estropeado todo mujer.


    Y ella se rio.


    -Venga nena, vamos a la ducha y salgamos a desayunar y dar un paseo. Luego volvemos.


    Y ella iba abrazada a él por detrás.


    -¿Me vas a salir juguetona?


    -Mucho.


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    Empezó con Nolan una nueva vida feliz, de sexo y paz, habían dado un paso importante en su relación, dormían juntos, abrazados. 


    Vero, iba a pasear todas las tardes al salir del trabajo, ahora lo hacía por la urbanización. Los fines de semana se iban casi siempre al rancho. A ella le encantaba, esa paz y se quedaba tarde en el porche mientras él trabajaba hasta que se iba con ella un rato antes de acostarse. 


    Nolan era un gran trabajador.


    Y pasaron los meses y se acercaba mayo.


    Luna y Luke salían juntos y empezaron a vivir juntos en el apartamento que Luke tenía cerca del de su padre. A Luke le encantaban las casas, pero no quería dejar solo a su padre. Pero su padre no era un viejo, tenía 55 años. Siempre habían estado muy unidos. Su padre era abogado como él y trabajaba en un bufete. 


    A veces iban a ver a los padres de Luna y al padre de Luke le encantaba Luna para su hijo, incluso cuando Vero los invitaba a cenar, invitaba también al padre de Luke.


    Luke siempre se había criado con su padre, su madre lo dejó con él de pequeña y se fue a Europa, se divorciaron y nunca más se supo, si su padre sabía algo, nunca le dijo nada.


    Sí que su padre tuvo un par de parejas de años, pero hacía tres que no tenía a nadie. Y Luke se preocupaba, por eso compró un apartamento cerca de él. Se llamaba Luca y tenía como Luke herencia italiana, cuando el padre de Luca vino a Estados Unidos muchos años atrás.


    Vero había ido al ginecólogo y le dijo que le faltaban días para tener al bebé, quizá una semana.


    -Mamá. Me queda una semana- le dijo cuando la llamó.


    -¿Has hablado con tu padre?


    -Sí, se lo he dicho.


    -Voy a ir.


    -Pero mamá, ¿y tu miedo a volar?, mira que a Austin hay muchas horas de viaje.


    -No me importa, he pedido un mes de vacaciones, estoy haciendo la maleta y tengo el pasaporte y el billete.


    -¿De verdad mamá? No me lo puedo creer.


    -De verdad hija, me quedaré contigo ese mes.


    -¡Ay, Dios mamá!, ¡te quiero!, dime cuándo vienes y vamos a por ti al aeropuerto.


    -Llego pasado mañana a las seis de la tarde.


    -Voy a por ti. No te pierdas.


    -No me perderé. No soy tonta, hija.


    -Tengo ganas de verte.


    -Y yo a ti, mi niña.


    -Mamá, llama en cuanto estés en Austin, aunque esperaré en la puerta de embarque.


    -No te preocupes tanto, estaré para cuidarte.


    -Nolan ha contratado ya a una chica para cuando venga a casa se ocupe de todo lo del bebé.


    -Tienes suerte de tener a ese hombre hija.


    -Sí que tengo, es tan especial conmigo…


    -Yo solo quiero que seas feliz.


    -Lo soy.


    -Bueno, voy a terminar de hacer la maleta. Tu madre va a tomar un avión y dos pastillas.


    Y Vero se reía.


    -No te pongas nerviosa.


    -Un poco.


    -Te quiero mamá.


    -Nos vemos.


    -Nolan, - fue al despacho.


    -Dime cielo.


    -Viene mi madre, pasado mañana.


    -¿En serio?


    -Sí, va a venir.


    -Pero si le da miedo volar.


    -Pues viene a ver a su nieto y a conocerte y conocer dónde vivimos. Se va a quedar un mes.


    -Puede quedarse el tiempo que quiera bonita.


    -Gracias.


    -La ponemos al lado de la habitación de la nani, junto al pequeño. Voy a tener más ayuda.


    -Me da tanta pena mi madre.


    -Ven aquí. -Le dijo y la sentó en sus piernas.


    Y se retiró de la mesa.


    -Dime por qué…


    -Quería mucho a mi padre, o a lo mejor no. Pero es una romántica empedernida y desde que mi padre la dejó no ha encontrado el amor de nuevo, me gustaría que se enamorara. Y tuviera alguien en su vida que la ame, como mi padre no supo. Es mi padre y lo quiero, pero es tan racional… No sé cómo se casaron.


    -Mejor que se casaran si no, no estarías aquí hoy.


    -Eso es verdad, pero son tan distintos…


    -Pero los tienes a los dos, tu padre también puede venir.


    -Él no vendrá, tendré que ir yo a verlo. Esa mujer no va a querer, tiene sus hijos, y no lo dejará solo, lo sé.


    -Bueno, viene tu madre, ¿qué edad tiene?


    -52 años.


    -La podemos emparejar con el padre de Luke, que tiene 55 años.


    Y Vero se rio.


    -No había caído, ¿vamos a hacer de casamenteros?


    -Me parece un buen hombre, y es elegante y atractivo, alto, un señor.


    -Mi madre es normal.


    -Pero es guapa, como tú.


    -¡Qué cosas tienes!, ahora vas a salir un romántico.


    -Bueno, haremos que se vean, ya veremos.


    Y Vero se reía.


    -¿Imaginas que se quede aquí, con el padre de Luke?


    -Lo malo es que pierda su trabajo.


    -Ya encontrará otro. Tenemos contactos todos.


    -¡Ay, Nolan!


    -¿Qué pasa, mi niña?


    -Este hijo tuyo va a matarme a patadas, mira qué barrigón tengo ya, espero que mi madre llegue antes…


    -Si no, me ocupo yo cielo.


    -¿Quieres cenar ya?


    -Vamos a cenar.


    -Sí, dame cinco minutos y cenamos.


    -Voy poniendo la mesa.


    -Vale, ahora te ayudo.


    Pero cuando acabó, se lavó las manos, ya la mesa estaba puesta.


    -Te veo contenta.


    -Sí, nunca imaginé a mi madre montada en un avión- dijo riéndose.


    -Lo que hace un divorcio.


    -Sí, es verdad.


    Dos días después estaba nerviosa en el aeropuerto esperando a su madre.


    La vio preciosa, y se abrazó a ella.


    -Mamá te quiero, ¡qué guapa estás!, has adelgazado y mira yo.


    Y su madre la miró.


    -Estás preciosa hija, nunca pensé verte embarazada de mi nieto. Me gusta Nolan y la besó mil veces.


    -Anda vamos, esto es un hervidero, tengo el coche en el parquin.


    -¿Cuánto te queda mi niña?


    -Pues ya cuando quiera.


    -Deja que duerma y descanse.


    -Claro que sí. Espero que se porte bien con su abuela.


    -¿Has dejado de trabajar?


    -No, quiero terminar el embarazo y así tener los cuatro meses y el de vacaciones para el bebé. 


    -Pero hija si te quedan días ¿No es mejor que estés tranquila?


    -Eso dice Nolan, que soy cabezota…


    -Deja yo meto las maletas, no cojas peso, solo traigo una grande y esta mediana.


    Cuando llegaron a la casa, la madre estaba alucinada.


    -¡Ah, Dios mío! ¡Qué bonito, las plantas!


    -Ya te veo regando.


    -Es que es preciosa, es enorme, hija, es rico de verdad.


    -Sí, lo es, se reía Vero.


    Dejaron el coche en el garaje y cogieron las maletas y ella su bolso del trabajo, había ido a la salida directamente a por su madre. Y las maletas.


    Abrió la puerta.


    Y su madre era todo: ¡oh esto!, ¡oh la cocina! ¡oh el salón!, las salas…


    Miró todo.


    -Me encanta Vero.


    -Sí, vamos a arriba anda.


    -Tiene un gimnasio…- dijo la madre.


    -Sí y nuestra habitación, la del chico, la nani y tú os quedaréis en estas, esta es la tuya, la de Nolan.


    -¡Ay, Dios! ¡Qué bonita!


    -La mía es preciosa, y dejó las maletas.


    -Frente a mi nieto.


    -Y nani al lado.


    -Y tiene otra habitación más.


    -Sí, nani se quedará unos meses solo durmiendo, un par de ellos.


    -Puedo quedarme yo este mes.


    -Tú dedícate a descansar y a ver a tu nieto.


    -Hablando de eso… Ayúdame a colocar la ropa anda. Me doy una ducha y ceno con vosotros, luego dormiré dos días.


    Y ella se reía.


    -Si te despiertas está Mía hasta las tres.


    -Vale.


    -Le ayudaré. A eso he venido.


    -Mamá, no voy a dejarte hacer nada, tengo dos chicas, quiero que veas la ciudad.


    -Bueno, cuando te encuentres bien.


    -Cuando su madre tuvo todo colocado y las maletas en el vestidor, en el altillo…


    -Mañana te plancha Mía la ropa que necesite plancha, se lo digo.


    -Yo la plancho, hija. Voy a darme una ducha.


    -Y yo, antes de que venga Nolan que estará al llegar. Ahora nos vemos abajo.


    Cuando Vero acabó sintió hablar a su madre y a Nolan abajo.


    -¿Ya has conocido a Nolan?


    -Sí, he conocido a mi yerno.


    -Tu madre es encantadora- y la besó.


    -Has llegado más tarde hoy.


    -Sí, la reunión se ha alargado. Voy a ducharme y cenamos, tengo hambre y tu madre supongo que también.


    Cenaron los tres y a Nolan le cayó genial su madre, era juvenil y ponía entusiasmo en todo.


    -Bueno, dijo después de cenar, ahora me caigo de sueño. Os dejo.


    -Nos quedamos un ratito siempre en el porche, o en el sofá.


    -Me quedaré otro día, hoy me caigo.


    -Que duermas bien mamá, hay botellitas de agua, llévate una.


    -Si, me llevo una. Buenas noches y besó a los dos.


    -Gracias Nolan por dejarme estar en tu casa.


    -Faltaría más Rocío. Esta es su casa.


    -Gracias, hijo.


    -Me encanta tu madre, es tan guapa como tú. Se la presentamos a Luca definitivamente.


    -¡Como eres!


    -¿Cómo soy?


    -Muy guapo- dijo sentada en la mecedora. Y cogiéndole la mano.


    -Tú sí que eres guapa.


    -¿Hoy no trabajas una horita?


    -No, estoy cansado. Hoy estoy bien aquí contigo.


    -¿Qué me miras?


    -Vamos a tener un hijo…


    -Me lo dices o me lo cuentas.


    -Nuestra vida va a cambiar, nena.


    -¿Te da miedo?


    -No, voy a tener más responsabilidades.


    -Va a ser pequeño.


    -Sabes que me preocupo por todo.


    -Pues no debes hacerlo.


    -Si pudiera tenerlo por ti, te ahorraría los dolores.


    -Eso es bonito, pero no puedes. No tengo miedo.


    -Yo lo tendría.


    -No lo tendrías… Y Nolan la abrazó y la besó.


    -Eres tan pequeña, que me da miedo perderte.


    -No digas tonterías, es un parto.


    -Lo sé, pero estamos tan bien…


    -Sí que lo estamos. Somos felices.


    Y cinco días después, cuando volvía de su paseo con su madre que la acompañaba, rompió aguas.


    -¡Ay, mamá!, creo que he roto aguas. Voy a llamar a Nolan.


    -Me doy una ducha y nos vamos.


    -Venga, estamos cerca de casa, ¿estás bien?


    -Sí.


    Su madre se dio una ducha rápida y a ella la ayudó y cogió los bolsos, y cuando salían de casa, estaba Nolan en la puerta. Se montaron y ella llevó al hospital.


    Entró con ella al paritorio y su madre se quedó en la sala de espera. Llamó a Luna, su hija se la había presentado una tarde a Luna y a Luke.


    -Luna…


    -¿Sí?


    -Soy Rocío la madre de Vero, está en el hospital dando a luz.


    -Voy para ya.


    -No hace falta hija, era para que lo supieras.


    -Pero voy, y Luke también.


    El padre de Luke, Luca estaba en casa con ellos y fueron los tres.


    Luna vio en la sala de espera sola a Rocío.


    -¡Hola Rocío!, ¿sabe algo?


    -No, la han metido no hace mucho y Nolan ha entrado con ella.


    -Ya conoces a Luke.


    -Sí, ¿qué tal hijo?


    -Señora Rocío…


    -Rocío nada más, hijo.


    -Este es mi padre Luca, Rocío.


    -Encantada Rocío, dijo el padre y la miró encantado. Luke se dio cuenta de que le gustó.


    ¡Vaya, vaya! con su padre, y Rocío estaba también nerviosa.


    El padre fue a por unos cafés y se los tomaron mientras esperaban.


    Vero empujaba y le daba la mano a Nolan que sufría por ella, pero en el último empujón salió su hijo.


    -Ya está aquí- dijo el ginecólogo.


    La enfermera lo limpió un poco y se lo dio al padre 


    -¡Es precioso! ¡Qué bonito!


    -Es mi hijo.


    -Se le parece- dijo la enfermera.


    Y se lo puso en el pecho a Vero que lloraba.


    -Cielo no llores, mira qué bonito es.


    -Ya tiene que salir, y esperar fuera- le dijeron a Nolan.


    Ya habían programado una prueba de ADN para el día siguiente.


    Cuando salió, Nolan fue a la sala donde estaban todos.


    -¿Cómo están Nolan?


    -Perfectamente. Es precioso el pequeño. Me han dicho la habitación.


    -Voy a por un café -dijo Luca, -y vamos a verlos y nos vamos, no estaremos mucho para no molestar.


    -Yo me quedo esta noche. Dijo su madre.


    -Puedo yo Rocío.


    -No hijo, que has trabajado y necesitas descansar.


    -Pediré un par de días, Luke se queda al cargo y estaremos hasta que le den el alta. Ya en casa va nani.


    -Como quieras, pero descansa esta noche. Mañana te quedas tú.


    -Muy bien, pero si hay algo, me llama.


    -Pues claro.


    Y cuando vieron al pequeño todos lo cogieron, era precioso.


    Y llegó la enfermera y los echo a todos ya, era de noche y debía darle el pecho o biberón. Y sobre todo dejarla descansar.


    Y se quedó su madre con ella esa noche.


    -Enhorabuena Nolan, es un niño grande y precioso.- le dijo Luke al salir.


    -¿Sí verdad?- decía orgulloso.


    -Pues claro es mi sobrino, -dijo Luna.


    Al día siguiente hicieron la prueba de ADN y al siguiente le dieron el alta.


    Ella quería darle el pecho al menos los cuatro meses y se lo quitaría el último de maternidad.


    Todo empezó a estar en calma, Mía se ocupaba de la casa, Rocío le echaba una mano, a veces, aunque no quería, y Nani y ella se ocupaban del bebé.


    Y en diez días se le habían caído los puntos y podía andar normalmente.


    La madre y nani le daban un paseo por las mañanas y por las tardes al pequeño.


    Y ella descansaba.


    Quince días después invitaron a Luke a su padre y a Luna a cenar.


    -Pero Vero si no te encuentras bien…


    -Me encuentro, Luna. Es para estar todos juntos.


    -Está bien.


    Y esa noche Luca invitó a su madre a salir. A conocer Austin.


    -Llévate una llave mamá. Gracias Luca por invitarla. No sale nada y se le van a pasar las vacaciones.


    -Le enseñaré a tu madre la ciudad y mañana cenamos fuera.


    -No me la pierdas Luca.


    -Mujer...


    Tanto que la veía todas las tardes y le llamaban cuando él salía del trabajo, que, si un café que, si vamos a cenar, a pasear, a tal cual, el fin de semana fueron al rancho todos.


    Y su madre o estaba con ella y con Luca y con su nieto.


    -Mamá, ¿te gusta Luca?


    -Es un hombre encantador, pero me voy en una semana, ¡qué pena! Sí me gusta. Si viviera aquí sería otro cantar.


    -Pues quédate y busca aquí un trabajo.


    -No puedo hija y lo sabes.


    -Seguro que a él le gustas.


    -Me lo ha dicho.


    -¿Te lo ha dicho y no me has dicho nada?


    -Bueno. No quiero equivocarme otra vez.


    -Pero es un hombre estupendo.


    -Sí.


    Y ese hombre estupendo, al día siguiente le pidió que no se fuera, que viviera con él.


    -Pero Luca, nos conocemos, de hace nada.


    -No hace falta nada, sé que eres tú Rocío. ¿Vivirías conmigo?


    -Si que lo haría. No he conocido a nadie como tú.


    -Ni yo. Y quiero hacerte el amor.


    Y los días que quedaron hacían el amor por las tardes y su hija lo sabía, se iba por la tarde con Luca y por las mañanas estaba con ella y el pequeño.


    -Mamé, ¿qué vas a hacer?


    -No lo sé, tengo que ver esto con perspectiva, me dice que no hace falta que trabaje, que se casa conmigo, Luke lo sabe y Luna, están encantados.


    -Mama vente.


    -Tengo que ir a recoger y vender el piso a no ser que tu padre lo quiera, y me corresponde la mitad. Arreglar todo del trabajo, le he pedio un mes.


    -Se va a quedar triste.


    -Sí, lo sé y yo.


    -Aquí estarías conmigo, vente.


    -Le daré la respuesta si lo echo de menos allí.


    -No vas a encontrar a alguien como él.


    -Lo sé cariño.


    Y el día que se fue, la acompaño Luca al aeropuerto. Ella los dejó.


    -¿Qué haces cielo? -Le dijo Nolan al volver del trabajo, -¿se ha ido ya?


    -Sí, no llores, Luca es mucho Luca y la tendremos de vuelta.


    -Quiero que se venga y sea feliz.


    -Verás que en cuanto solucione todo, se viene y Nolan tendrá al menos a su abuela.


    


     

  



  

    CAPÍTULO SEIS


     


    Su Madre llamó al llegar, y se sentía triste. Echaba a Luca y a todos de menos Allí se sentía sola.


    Su niño estaba precioso, Nolan cuando llegaba lo cogía un buen rato.


    -Lo vas a mal acostumbrar.


    -Lo sé, pero me gusta su olor. Me ha llegado la prueba al despacho. Es mío.


    -Nunca te mentiría en algo así.


    -Lo sé, -y ella se acercó y lo besó y a su pequeño.


    -Es igual que tú, tiene los ojos azules. Tan bonito mi niño…


    -Eres preciosa.


    -Estoy más gorda. 


    -Estás más guapa.


    -En cuanto pase la cuarentena, nadaré e iré a andar de nuevo.


    -Es tan bueno este niño…


    -Sí que lo es.


    Dos meses después, en julio ella nadaba andaba temprano por el calor. Su hijo había cumplido tres meses y estaba precioso y Nolan, encantado. 


    Y su madre preparaba su boda con Luca. Había vendido la casa y se había despedido del trabajo. Luca le dijo que cuando se casaran que buscara trabajo.


    Por las mañanas, se iba a casa de su hija, Luca le regaló un coche y un anillo.


    -Mamá, por Dios, vas a casarte.


    -Sí, ni tu padre se lo creía.


    Sí, me llamo. 


    -Además, vas a tener una boda grande y por la iglesia, como tú quieres, una boda de cuento de hadas.


    -Lo bueno hija, es que es tan romántico como yo. Es tan especial. Somos felices.


    -Lo sé, pero que sepas que el casamentero fue Nolan.


    La boda de su madre fue preciosa, jamás la vio tan feliz. Luke le dijo que ahora eran hermanos. -Y ella se reía.


    Se fueron de vacaciones un mes, a nueva Zelanda.


    Y ellos ya habían recobrado su vida sexual. Empezó a tomar pastillas.


    Dos años después la vida era fantástica, aún tenía a la nani, pero ya no se quedaba a dormir, cuando ella venía y andaba, se iba.


    Su vida a los 30 era maravillosa, seguía en su trabajo, Luna y Luke se habían casado y acababan de venir de su luna de miel. Había sido una boda preciosa.


    Su madre y Luca seguían siendo tan felices. Parecían dos adolescentes. Rocío, había encontrado trabajo en una asociación de menores.


    Y una noche, Nolan le dijo que tenía que viajar, ya había hecho un viaje largo el año anterior a Alemania y esta vez iba a Nueva York.


    -¿Cuánto estarás allí?


    -Una semana al menos.


    -Te echaré de menos.


    -Pide una semana y vente conmigo.


    -¿Y Nolan?


    -Está, nani que se quede ella en casa por las noches y está tu madre. Pueden venirse a dormir a casa.


    -En otra ocasión cielo. Está un poco resfriado y no quiero ir me así.


    -Está bien, como quieras. Solo será una semana.


    Y la noche antes, como casi todas las noches hicieron el amor. Se fue al trabajo y Nolan tomaba el avión a las diez de la mañana.


    Tuvo reuniones y la llamaba por las noches o hacían una videollamada. La echaba de menos y a su hijo también.


    La última noche cuando acabaron las reuniones. Fue a cenar y a tomarse una copa cerca del hotel con tan mala suerte que se encontró con Nora. Estaba sola cenando. Y se miraron.


    Hacía ya tres años que lo había dejado plantado en el altar y n quería verla. Pero Nolan era educado y ella ya venía a su mesa.


    -¡Hola Nolan!, ¡qué alegría verte!


    -No puedo decir lo mismo. Se levantó él y le dio dos besos a modo de saludo.


    -Vamos no seas rencoroso, ¿estás solo?


    -Sí, estoy solo.


    Y ella se sentó frente a él y le pidió al camarero que le llevara allí su cena.


    -¿Cómo estás?


    -Muy bien, me he casado y tengo un chico de dos años.


    -¿De dos años?


    -Sí, cuando me dejaste me fui a Las Vegas y me casé con la primera que vi, y nunca me he arrepentido. Es una mujer maravillosa.


    -¿Y qué hace?


    -Es ingeniera y trabaja con nosotros.


    -¿Por enchufe?, -dijo Nora con desprecio.


    -No, venía ya destinada. Vale por sí misma. Y tú, ¿qué haces?


    -Me divorcié. Hace un año. No sabes cuánto me arrepiento de haberte dejado. Aún te quiero. Pensé volver, pero, no sabía si me perdonarías.


    -Estás perdonada. Me hiciste un favor, la verdad. Y ahora ¿de qué vives?


    -Bueno, él me pasa una pensión y un apartamento alquilado. Ya sabes que yo no sé hacer nada.


    -Camarera, por ejemplo.


    -No podría hacer eso Nolan.


    -Entonces qué, ¿vivir del cuento?


    -Pasé una mala época. Pero debo encontrar algo. Dentro de tres meses se me acaba todo. Así que no sé qué hacer.


    -Busca otro rico que te mantenga.


    -Eres cruel Nolan, ¿no podrías prestarme algo?


    Y él sonrió.


    Y ¿por qué debería hacer eso?


    -Antes me dabas una tarjeta.


    -Antes, ahora no somos nada.


    -¿De verdad no sientes nada por mí?


    -Nora, estoy casado y amo a mi mujer.


    -¿Dónde te alojas?


    -En ese hotel de enfrente, me voy mañana a Texas.


    -Siento de verdad lo que nos pasó, pero si pudieras prestarme algo… 


    -¿Qué haces comiendo en este restaurante si no tienes dinero?


    -Me ha invitado un amigo.


    -¿Qué haces en realidad? porque no me harás creer que vives con ese vestido de diseño sin trabajar.


    -Bueno, tengo amigos que me invitan.


    -¿Y te pagan a cambio de qué?, de sexo.


    -¡Qué cruel eres!, lo pasamos bien. Hombres de negocios. No podría salir con un camarero.


    -Claro, faltaría más.


    -Entonces, ¿me vas a prestar algo? De verdad lo necesito, Nolan.


    Y él la miró. Estaba desesperada.


    -¿Cuánto quieres?


    -Doscientos.


    -¿Dólares?


    -Doscientos mil dólares, con eso tendría para abrir una boutique y ganaría dinero, me gusta la moda.


    -Eres de lo que no hay.


    -Vamos, Nolan, para ti no supone nada, tienes millones, al menos por lo que te quise.


    -Sí, claro que sí.


    -Por favor, Nolan.


    -¡Está bien!, te los daré. Espero que pongas esa boutique y endereces tu vida.


    -Gracias Nolan -y le firmó un cheque. Y ahora déjame comer tranquilo.


    -Nolan.


    -Ya tienes lo que querías, ahora déjame en paz.


    -Te invito a otra copa.


    Y pidió dos copas.


    -Voy al baño- dijo Nolan.


    -Vale.


    Y cuando volvió, ella le había echado algo en la bebida. Como solía hacer con los hombres de negocios a los que le sacaba dinero.


    Y mareado se lo llevó al hotel.


    Lo tumbó en la cama. Y lo desnudó, se desnudó y se echó a su lado, poniendo la mano en su cuerpo. Hizo varias fotografías. Como si hubiesen pasado una noche de sexo.


    Cogió sus tarjetas para sacarle dinero, pero Nolan había cambiado las contraseñas, así que volvió de nuevo y dejó todo como estaba. Se llevó el dinero que tenía además en metálico y se encargó de enviar las fotos a Vero. Estuvo mirando su móvil. Maldita enana…


    Por la mañana, Vero, lo primero que hizo fue mirar si tenía mensajes de Nolan, no la había llamado la noche anterior, y vio todas las fotos.


    Se puso muy nerviosa, pero no le parecía que Nolan estuviese activo.


    Se vistió y salió al trabajo, y fue a ver a Luke.


    -¿Qué pasa Vero?, ¿qué haces aquí?


    -Tengo que hablar contigo.


    -Pasa a mi despacho.


    Y le enseñó las fotos llorando.


    -Y no me llamó anoche. 


    -¡Es Nora!- dijo asombrado Luke.


    -¿Nora la que iba a casarse con él?


    -Si, la misma.


    -Pero… ¿habrá sido capaz de acostarse con ella?, no lo perdonaré.


    -Vamos Vero, eso nunca lo haría Nolan. Esa mujer es una pájara de cuidado, vive del cuento, nunca ha trabajado en su vida.


    -Voy a llamar a Nolan.


    -No le digas que estoy, no quiero hablar ahora mismo con él. Estoy cabreada, enfadada, herida… Si se ha acostado con ella, lo mataré con mis propias manos.


    -Nolan.


    -Sí dime. -Dijo adormilado.


    -Deberías estar en el avión, lo has perdido.


    -¡Maldita sea!, ¡joder estoy mareado!, Luke.


    -¿Qué te ha pasado?


    -Me encontré con Nora anoche. Estoy desnudo ¡joder!


    -¿No te habrás acostado con ella?


    -No, recuerdo estar en el restaurante, me la encontré por casualidad y le he dado 200 mil dólares.


    -¿Estás loco?


    -Me dio pena. Se divorció y estaba sin un duro ¡Maldita sea!, se ha llevado el dinero en metálico.


    -Espera un momento.


    Y a los cinco minutos…


    -Alguien ha intentado sacar dinero de tus cuentas.


    -¡Joder, maldita Nora!


    -Seguro que ha sido ella.


    -Pues cambié las contraseñas desde que estuve con ella, pero se ha llevado dos mil dólares más en metálico.


    -¿Por qué le has dado dinero?


    -Me dio pena.


    -Eres demasiado bueno, pero te mando algo espera.


    -¡Joder qué mareado estoy!, no podré salir hoy a Texas.


    -Te ha echado algo en la bebida.


    -Seguro porque no recuerdo nada desde que fui al baño.


    -¿No te habrás acostado con ella?


    -Si no me puedo mover hoy difícilmente, no.


    -Un segundo.


    -Envíame las fotos Vero.


    Y ella se las envió.


    -Te mando esto…


    -¡Oh joder!, ¡joder!, ¡joder!, que no las vea Vero por Dios.


    -Se la ha mandado a ella.


    -¿Está ahí contigo?


    -Sí, aquí está.


    -Dile que se ponga.


    -No quiere.


    -Dios mío, no he hecho nada, lo juro Luke, nunca sería infiel a Vero. La amo. En cuanto esté mejor voy. Y aclararemos este asunto.


    -Llama la médico.


    -Lo haré.


    -Te llamo al mediodía.


    -Vale, necesito dormir.


    -Come algo, Nolan.


    Y Nolan llamó al médico y le contó lo ocurrido. Le puso una inyección y se sintió mejor.


    -Puede y debe comer algo y descansar al menos el día de hoy y mañana si no se encuentra bien. Pero lo importante es comer y beber líquido, zumos, café, agua. Se lo digo a recepción.


    -Sí gracias.


    -A ver si esta noche puedo darme una ducha.


    Luke le contó lo que le había contado Nolan.


    -¿Y le ha dado ese dinero?


    -No se lo reproches, es suyo, Vero.


    -Es cierto, pero fíjate qué ha hecho, ahora estoy nerviosa, y tengo la duda de que se acostara con ella.


    -No se ha acostado, si no se puede mover. El médico le ha dicho que coma y hasta mañana o pasado no vuelva.


    -Me voy a Nueva York.


    -Pero Vero…


    -Sácame el siguiente vuelo, voy a casa, dame el número y me voy.


    -Son muchas horas.


    -Llegaré esta noche.


    -¡Está bien!


    Y se lo dijo a su madre.


    -Ya te contaré mamá, voy a Nueva York a darle una sorpresa a Nolan.


    -Vale hija.


    Luke del dio tres días más el fin de semana que tenía libre y nani se haría cargo junto con su madre y Luca del pequeño.


    Y a las once volaba a Nueva York a la carrera, con un bolso que pidió a Mía que le hiciese.


    Y a las tres y media entraba en el hotel. Pidió la habitación de Nolan y subió con su llave.


    Entró y lo vio dormido.


    -Nolan, Nolan.


    -¿Verooo?


    -Sí, Nolan, soy yo, ¿cómo estás?


    -Fatal, me encuentro muy mareado.


    -Nos vamos al hospital y ella pidió una ambulancia y dejo el hotel reservado.


    En el hospital le hicieron pruebas.


    Y ella esperó


    Cuando salió en médico, le dijo:


    -Le han dado una droga en una cantidad excesiva y si había bebido como nos dijo, dos copas de vino, ha estado bastante mal.


    -¿Como para hacer el amor?


    -No, rio el doctor, como para que le diera un infarto más bien, es joven y gracias a eso ha salido.


    -¿Dónde está?


    -En la habitación 608. Tiene suero puesto, y en un día estará bien.


    -Gracias.


    -Tendrá que pasar esta noche, ya ha pasado lo peor, con lo que le puso el médico del hotel.


    -¿Sabe quién ha sido?


    -Sí que lo sé, además hizo que mi marido le firmara un cheque en ese estado de 200 mil dólares y dos mil que le quitó en efectivo, y porque no pudo sacar de las tarjetas, mi marido fue su novio y quiso robarle.


    -Llamaremos a la policía y se lo explica.


    -Está bien, pondremos una denuncia. Yo la pondré.


    Y la policía la encontró y la metió presa, al menos el cheque lo recobró, el dinero en metálico no, pero el cheque no lo pudo cobrar.


    -Eso no requiere juicio si quita la denuncia. Pero tendrá que hacer servicios a la comunidad durante seis meses pro drogar a una persona. ¿Acepta?


    -Sí que acepto.


    -Bien, pues firme y puede irse.


    -¿En qué va a trabajar?


    -Limpiando calles.


    -Me parece bien.


    Y se fue al hospital


    -¿Cómo te encuentras cielo?


    -Mejor, Vero, yo no…


    -Lo sé cariño. No podías. Me lo ha dicho el médico, pero ha estado a punto de matarte de una sobredosis.


    -¿Sí?


    -Sí, ha sido una sobredosis, quería dejarte sin dinero. He conseguido el cheque y lo he roto.


    -¿En serio, mujer?


    -No le voy a dar dinero por matarte ¿sabes?


    -Cuándo me voy?


    -Mañana nos vamos al hotel, pero nos quedamos dos días en Nueva York. 


    -¿Nos quedamos?


    -Sí, a pasear y a que te recuperes.


    -Nunca te he dicho que te quiero.


    -No, nunca.


    -Pues te quiero, nena, te amo.


    -Y yo a ti.


    -Ven aquí.


    Y se abrazaron llorando.


    -No llores pequeña, jamás te sería infiel.


    -Me duele más que me dejes, ha estado a punto de matarte.


    Y le contó lo que había hecho y Nolan se reía.


    -No te rías.


    -Me gustaría verla limpiar las calles de Nueva York.


    -Que le den. No he podido recuperar los dos mil.


    -No importa nena.


    La comida…


    -Baja y come algo.


    -Sí, estoy muerta. En cuanto comas tú, bajo a comer al comedor. Me quedo esta noche contigo.


    -Vete al hotel y descansa.


    -Ni loca, hay un buen sofá no te dejaré.


    -No me dejes, tengo algo de miedo.


    Y ella se reía.


    -¡Qué tonto eres mi amor!, demasiado bueno eres.


    -Sí, lo sé.


    Y pasaron un fin de semana tranquilo en Nueva York, ella no quiso que hicieran el amor, hasta que pasara un mes o al menos que estuviese en forma. Tenía miedo, pero el doctor, le dio el alta. Estaba limpio.


    


     


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Cuando volvieron a casa, él se quedó un día descansando, porque Vero quiso, Nolan le discutió, pero por la tarde todos fueron a verlo.


    -¿Qué pasa? -le dijo Luke mientras los demás le habían preguntado cómo estaban y se fueron con el pequeño.


    -¡Joder!, me encontré con ella en Nueva York por casualidad. 


    -¿Con lo grande que es no había nadie en el mundo que encontrarte con ella?


    -En parte me dio pena, porque me dijo que no tenía dinero, ¿sabes a qué se dedica? 


    -¿A qué?


    -A acostarse con hombres ricos por dinero.


    -Eso tiene un nombre.


    -Se ve que se divorció de su amor, el año pasado.


    -Porque no tenía tus tarjetas. Intentó vaciarte las cuentas Nolan, ¿cómo se te ocurrió darle dinero?, ha estado a punto de matarte.


    -Bueno solo quería dinero.


    -Eres demasiado bueno.


    -Ahora está limpiando calles.


    -Eso no me lo creo, se escapará por ahí o dirá que está enferma.


    -Probablemente, pero Vero ha recuperado el dinero que le di.


    -Ha hecho bien. Bloquéala de tu móvil, ya deberías haberlo hecho.


    -Es que nunca se me pasó por la cabeza verla. Pero ya la policía está al tanto.


    -No me fio de ella Nolan, debes tener cuidado con Vero y con tu hijo.


    -No me metas miedo hombre, está en Nueva York.


    -Y sus padres aquí y volverá antes de lo que piensas y recuerda lo rica que pudo ser contigo.


    -Gastaba más de la cuenta.


    -Pero aun así ibas a casarte con ella, hasta se llevó el anillo y seguro que lo vendió.


    -Bueno, esperemos que no venga.


    -Estaré al tanto Nolan.


    -Gracias.


    -¿Se te ha pasado ya todo? 


    -Sí, estoy perfectamente bien. Pero pudo ser grave.


    -Bueno, olvídate, yo me ocupo de vez en cuando de todo.


    Pero Luke iba a estar en contacto con la policía y si se enteraba de que volvía, un detective que conocía.


    Tenía un mal presentimiento con esa mujer, si no encontraba un hombre rico que la mantuviese. Porque siempre tendría a Nolan en el punto de mira. Pero no quería preocupar a Vero.


     


    Pasaron dos años y Luke y Luna tuvieron un hijo, como ellos y le pusieron Luca. La familia aumentaba y ahí se quedó de nuevo Vero embarazada. Nolan no quería que su hijo Nolan fuese hijo único, ellos dos lo eran y quería una familia más grande. Ambos siempre echaron de menos tener hermanos.


    A Vero también le apetecía tener otro hijo. Nolan ya tenía cuatro años y se llevaría con lo que tuviese, casi cinco.


    Pero a los dos meses se enteró de que iban a tener dos.


    Cuando en otros dos meses, ella se lo dijo a Nolan por la noche cuando el pequeño estaba dormido…


    -¿Has ido al ginecólogo?


    -Sí cielo prepárate, tenemos dos.


    -¿Dos qué?


    -Gemelas.


    -¿Cómo?


    -Que vamos a tener dos gemelas y Nolan.


    -¡Ay, Dios nena! 


    -Vas a tener que encerrarte en el despacho.


    -Ven aquí. Estoy muy contento. Me gustan los gemelos. Tenemos las habitaciones justas.


    -De momento las vamos a meter en una sola.


    -Como quieras… Nani nos echa.


    -Si ya Nolan está en el cole, podemos dejarlo nosotros.


    -Y recogerlo y ella ocuparse de las habitaciones de los tres.


    -Tendré que echarle una mano, o Mía.


    -Para eso está Mía, cielo.


    -Ya nos apañaremos. Toma la foto de tus hijas.


     Eran tan pequeñas…Y la besó como él sabía, entrando con su lengua y recorriendo todos sus rincones.


    -Esto hay que celebrarlo esta noche antes de que crezcan más.


    -Y ella tocaba su sexo por fuera del chándal.


    -Quieta loca.


    -Ummm… Te necesito, las hormonas de este embarazo me tienen frita.


    -Bueno mientras sea eso…


    Y la cogió de la mano y se fueron arriba.


    Ella le bajó el chándal y bajó a su sexo, lamió el sabor salado del principio de su miembro y fue lamiendo sus laderas, mientras Nolan la agarraba por el pelo y la cabeza gimiendo y suspirando, porque nadie se lo hacía como ella, nadie se lo había hecho como ella se lo hacía, le encantaba y ella lamía y chupaba sus nubes de plata y al final él sabía que metía su miembro en la boca y le hacía el amor, despacio y lento, deprisa y él quería morirse de placer y ella seguía.


    -Sí, nena, ¡joder nena!, sigue que voy a correrme si me haces eso. ¡Aggg, Dios Vero!, para, para, sigue, sigue y ella seguía hasta que él explotaba y se quedaba con el corazón a mil.


    Y ella subía y lo besaba. ¡Estás tan bueno!... 


    -Ya tengo una edad.


    -La mejor en un hombre. Me gusta tu cuerpo, es mío.


    -Soy todo tuyo preciosa, y te amo.


    -Yo también te amo.


    -Mira que casarme con una enana en Las Vegas borracho.


    Y ella se reía. 


    -Has tenido suerte, no te quejes


    -Jamás me quejaré. Ponte encima.


    Y ella se puso encima de él acariciando su pecho duro y pasando sus pezones por ellos y luego por su boca, que él mordió, y a ella le encantaba. Estaba húmeda y mojada y el miembro de Nolan está listo para acogerla y ella entró, lo acomodó en su entrada y se unieron, en una comunión húmeda y profunda. Se movían y gemían y rozaban sus sexos de forma que él mordía sus pezones y ella no aguantaba más. 


    -¡Ah, Nolan!


    -Lo sé nena, espera un poco.


    -No puedo.


    -Pues tenlo, y ella lo tuvo y el siguió moviéndose en ella hasta que le arrancó otro orgasmo que la dejó en otro universo.


    -Me encanta cuando tienes dos, loco, que tengo dos niñas dentro y el corazón me palpita con fuerza.


    -Es una buena palpitación esa.


    -Ummm… -dijo ella poniéndose de lado y abrazándolo.


    -¿Eres feliz Nolan?


    -Mucho, solo te tengo a ti, y te quiero y a Nolan y ahora a las pequeñas.


    -Sí, vamos a formar una gran familia, y ya no más. Nolan.


    -Ya no más, tres es suficiente.


    -Habrá que comprar más ponis, Nolan está loco, le encanta el rancho, creo que en un futuro llevará el rancho.


    -¿Tú crees?


    -Creo que sí. Le quedan años para ello.


    -¿Cómo vamos a ponerle a las chicas?


    -Rocío como tu madre, y me gustaría, Lisa como la tuya.


    -Son dos nombres preciosos.


    -Uno español y otro americano.


    -Sí. Me gustan.


    -Iremos a España un año de estos, cuando las nenas estén más grandes.


    -No voy a conocer la ciudad cuando vuelva.


    -Haremos un viaje grande.


    -Sí, a Europa no he ido, solo tú a Alemania.


    -Y a París también y a Italia, cuando era joven.


    -¡Qué suerte!


    -Iremos. Vamos a dormir, nena, mañana trabajamos.


    -Sí, y se quedaron dormidos.


    Cuando todos se enteraron de que iba a tener gemelas, tuvieron que hacer en el rancho una fiesta. Nolan hijo estaba como loco con sus hermanas y siempre estaba encima de su madre tocándole la barriga.


    Rocío y Luca estaban encantados con tantos niños, aunque ayudaban, también se iban bastante de vacaciones. A Luca le encantaba viajar.


    Una mañana Luke entró en el despacho de Nolan.


    -¿Qué pasa Luke?


    -Ha vuelto.


    -¿Quién ha vuelto?


    -Nora.


    -¡Maldita mujer! 


    -Se ha casado.


    -¿Y cómo lo sabes?


    -Desde aquello he estado en contacto con la policía de Nueva York. Y se ha divorciado de nuevo.


    -Me dijeron que se había ido y sumé dos y dos, su padre está muy enfermo y vendrá a heredar algo.


    -No tiene vergüenza.


    -Pues el hombre está para morirse.


    -A lo mejor ha vuelto para eso y se va


    -¿Y su madre?


    -No tiene a nadie, y ahí tiene casa y comida gratis.


    -Luke, te daré el dinero del detective.


    -No, eso ya está pagado.


    -Pues a partir de ahora sí.


    -Está bien. Te paso el teléfono y tú te encargas, lo otro es un favor -y se abrazaron.


    -Gracias Luke. ¿Y qué tal Lucas?


    -Un loco.


    -Le regalaré un poni para él cuando vaya al rancho.


    -Pero si tiene tres años…


    -Tú lo llevas.


    -No sé quién está más loco. Bueno me voy Nolan, solo quería que lo supieras.


    -Ahora llamo al detective.


    -¿Estás bien?


    Dos días después, el detective le comunicó que el padre de Nora había muerto y ella había heredado la mitad de su fortuna y la mitad de la casa. Y vendido la empresa de su padre. Y repartió el dinero con su madre.


    Pero la madre estaba muy deprimida.


    Tanto que tuvo un cáncer de páncreas y duró tres meses. 


    -¿En serio?, -le dijo Luke cuando se lo comentó en la muerte de la madre de Nora.


    -¿En serio?, ahora tiene dinero. 


    -No echó una lágrima en el entierro.


    -¿Sigues con el detective?


    -Sí quiero saber qué hace, si vende la casa y se va. Ahora tiene millones y una casa para ella sola.


    -Le duraran tres años a lo sumo. Se casará con algún rico y tendrá hijos.


    -No puede.


    -No puede qué?- le dijo Luke.


    -Hijos, no puede tener hijos.


    -¿No puede tener hijos por qué?- le preguntó Luke.


    -Porque tuvo un aborto a los dieciséis con el amor de su vida, con el que se casó. Y no sé qué le harían ni quién, pero no puede. Pensamos en adoptar.


    -¡Joder! No lo sabía.


    -Bueno, pues ya lo sabes, voy a cerrar, Vero está llevando este embarazo peor, son dos y se cansa. Ya tiene seis meses.


    -Pobre…


    -Quizá lo tenga antes, eso le ha dicho el ginecólogo. Y espero que no, que llegue al menos a los ocho meses, por las pequeñas. Ya la organizadora ha puesto la habitación y Nina nos dejará un día de estos- dijo bromeando.


    -No os dejará, si le pagáis bien y le encantan los niños.


    -Pero ahora estará interna de nuevo.


    -Solo unos meses, hombre.


    -Sí, porque a éstas las llevaremos a la guardería al lado del cole de Nolan y Luca. Si no la pobre no tiene tiempo con tantas habitaciones, ropas, comidas…


    -Es verdad. Así las baña cuando las recoja y Vero recoge Nolan y bañados todos, se va. Vero les da la comida.


    -Bueno, pero si necesitas más horas…


    -Sí, ya veremos, hemos hecho al principio esa idea.


    -¿Y tu suegra? 


    -Tan contenta como sus padres.


    -Pues más contentos se van a poner porque Luna va a tener otro.


    -¿Vais a ser padres?


    -Sí, Luca tiene tres años ya.


    -¡Dios mío!, no quiero ver el rancho cuando sean mayorcitos.


    -Los abuelos no van a dar abasto.


    Y se reían. 


    -Yo con una sola mujer me apaño, tengo un apartamento grande.


    -¿No querías una casa, Luke?


    -Ya no, estoy al lado de mi padre que me cuida a Luca cuando necesito salir con Luna.


    -Menuda cara…


    -Estamos bien ahí. Vamos a pintar el apartamento de nuevo para el nuevo chico.


    -Nosotros hemos pintado todo y a Nolan le hemos comprado una habitación infantil en casa y en el rancho y a las pequeñas le hemos puesto una habitación preciosa para las dos.


    -Pues eso haremos en el apartamento. Tengo otra para la pequeña y la nani o los abuelos, cuatro, una nuestra


    -Ya… Pero tu apartamento es grande.


    -Sí, y el de mi padre tiene dos de sobra que caben los pequeños, todos cuando vayan.


     


    A los ocho meses y medio, volvió a dar a luz Vero sin problemas a dos chicas morenas preciosas. Luna estaba de cinco meses. Y de otra niña. Estaban encantados, eran de verdad una gran familia unidos por los abuelos.


    Días antes del parto, Nolan habló con Luke, se había enterado de que Nora había vendido la casa y se había ido a Europa. O al menos el viaje, el detective logró encontrar un billete a Londres.


     


    Pero al día siguiente de estar en el hospital hubo un revuelo y Vero tuvo un mal presentimiento cuando entraron las enfermeras en la habitación. Estaba sola por la noche con su madre.


    -¿Qué pasa mamá?


    -No encontramos a su hija Lisa- dijo la enfermera.


    -¿Cómo que no encuentran a mi hija?


    -La enfermera de turno fue a por un café y cuando vino había desaparecido. Solo tardó dos minutos. Hemos llamado a la policía.


    Y Vero fue a levantarse.


    -No puede ser, no puede ser. Mamá. La policía vino enseguida.


    Esa noche fue la peor de su vida, peor que cuando José Luis murió. Pero Luca, Luke y Nolan que estaba desesperado, acudieron a hablar con la policía.


    -Ha sido ella Luke, lo sé.


    -¿Quién?- dijo la policía.


    Llamaron al detective que contó que tenía un billete esa misma noche a Londres, Pero no había rastro de que ninguna mujer hubiese salido esa noche a Londres y menos ella. Ni con niños pequeños.


    -¿Dónde está entonces?, -dijo Nolan, ¡maldita sea!, la buscaré, aunque sea lo último que haga y la mataré.


    El policía le dio en la espalda.


    -La encontraremos.


    -Ha salido del país seguro. No veré más a mi hija. La he visto solo un momento.


    Vero lloraba, la madre, y Nolan.


    -Vamos Nolan -dijo Luke. La encontraremos.


    Pero Vero se fue a su casa, dos días después, solo con Rocío.


    Con Rocío y un vacío. Un vacío y una mala sensación, no vería más a su hija. Esa mujer no tenía hijos ni podía. Y no se la iba a devolver. Ahora tenía dinero. Le había robado a su hija, y seguro que tendría otro aspecto y otro nombre. Y el mundo era ten enorme…Y eso se lo dijo a Nolan, que sufría conforme los días y los meses avanzaban y no había rastro de ella. Ni siquiera ese detective, ni otros, ni la policía, pudieron dar con ella.


    -Hemos perdido a nuestra hija.


    Su madre Rocío sufrió mucho por ellos y Luca, y hacían todo lo que podían.


    Luna tuvo a su hija Ester.


    Vero se refugió en su hija Rocío y en su hijo Nolan, y era más fuerte que Nolan padre, a Nolan le costaba más superarlo, se echaba la culpa y se sentía culpable por haber estado con esa mujer.


    -No te pongas así, Nolan, lo importante es que nuestra hija esté bien cuidada. Me queda la tranquilidad de que está bien, lo sé, lo siento.


    -Peor nunca podré repararte ese dolor… ¡Joder vero!


    -Vamos cielo, no dejaremos de buscarla. Nunca. Ni dejaremos de ser felices.


    Ella quiso quedarse dos años después embarazada otra vez, aunque ese hijo no supliera a su hija Lisa, pero tuvo un hijo, al que pusieron Javier, como el padre de ella.


    Y eso menguó un poco el dolor que tenían.


    Habían perdido a su hija tres años atrás. Ya Nolan tenía ocho. Y al menos Nolan se sintió algo más feliz con su otro hijo. Pero Vero a veces, lo veía tan impotente…


    Por más que ella hiciera o le dijera, no conseguía dejar de sentirse culpable. Pero disimulaba su dolor haciendo felices a sus otros hijos.


    Y eso lo consolaba.


    


     

  


  
    Cinco años después… 


     


    Era verano. Nolan tenía trece años e iba a entrar al instituto el curso siguiente. Era un niño maravilloso. Ocho tenía Rocío y cinco Javier. 


    Estaban felices, salvo que a veces, él, pero ella tiró del carro de la casa y eso que la había parido.


    Iban al rancho con los hijos de Luke. Habían restaurado el rancho y la casa. 


    Hasta Luna y Luke y Luca y Rocío, a todos, les dio por las reformas. 


    Luca y Rocío, habían dejado de trabajar, se habían jubilado y su vida era viajar, salir y cuidar a sus nietos, disfrutaban en el rancho y en vacaciones se iban al rancho con ellos y las chicas.


    Y los padres se iban de vacaciones y lo necesitaban.


    Una noche estaban los cuatro en las islas griegas… habían cogido en Santorini dos casas juntas, casitas pequeñas y con vistas al mar azul.


    Se quedaron tarde tomando una cerveza Luke y Nolan.


    -¿Cómo estará Lisa Luke?


    -Preciosa como Rocío, son idénticas.


    -Tantos años y no hemos encontrado na…- y se quedó con la palabra en la boca, soltó la cerveza de golpe.


    -¿Qué?, ¿qué pasa?


    -Sé dónde está…


    -¿Sabes dónde está? , ¿cómo?


    -Sí he recordado una conversación que tuve con Nora. Estoy seguro, mañana nos vamos.


    -Pero si acabamos de llegar…


    -Iré yo, diré que me han llamado.


    -Y vas a viajar… ¿a dónde?


    -A Nueva Zelanda, la capital Wellington.


    -¿En serio crees que está ahí?


    -Sí, eso es. Una vez que me dijo que su lugar favorito en el mundo era Nueva Zelanda que no tenía serpientes.


    -¿Solo por eso crees que está allí? 


    -Han pasado ocho años. Ya ni tendrá dinero a no ser que se haya casado y tenga marido, mi hija puede estar pasando hambre.


    -Me voy contigo. ¿Se quedan solas?


    -Sí, no digas nada, no quiero que Vero piense algo y luego no salga.


    -Está bien, vamos a sacar los billetes desde Atenas.


    -¡Joder! Yo los pago. Buscaremos una agencia de detectives y hablaremos con la policía. Llegó hace ocho años.


    -Si te equivocas…


    -Solo habré perdido unas vacaciones y dinero que tengo.


    -Está bien. Hay un vuelo a las siete de la tarde.


    -Nos vamos en cuanto desayunemos en Atenas.


    -Bien, nos da tiempo de hacer mañana una pequeña maleta y decírselo. Se lo diremos esta noche que ha habido un problema con un avión y hemos de ir.


    -Estupendo.


    Ellas quisieron irse, pero ellos de dijeron que no, que pasaran las vacaciones que habían organizado, las dos, que ellos si podían volvían y si no, que ellas pasaran las vacaciones programadas.


    -Pero cielo. -Le decía Vero.


    -Volveremos, te lo prometo, pero el avión no espera.


    Y a la mañana siguiente se fueron ambos a Atenas.


    -¡Qué cosa más rara!, -dijo Luna.


    -Esto es así, a veces ha tenido que ir a Alemania o a Hawái. 


    -Sí, es verdad.


    -Vamos a llamar a casa y a la playa y de compras, tenemos vacaciones de chicas.


    -Acabamos de empezar nuestras vacaciones, nos quedan días y luego vamos a Suiza, Roma y París. Lo pasaremos sola como dos mujeres divorciadas.


    -¡Estás loca, Luna!


    -Sí, qué edad tenemos ya…


    -Yo 43.


    -Estás muy bien, yo 42. Dijo Luna. 


    -Es igual, en París pienso comprarme ropa bonita.


    -Y otra maleta. Ropa sexi.


    -Toma pastillas o tendremos hijos a granel- y se reían.


    -Sí, con los que tenemos basta. Ahora que tenemos nuestros trabajos, tú jefa de verificación y yo tu segunda…


    -Creo que ya no podemos subir más, todos los puestos están ocupados.


    -Ganamos bien, cuánto más subas, más responsabilidades y los chicos están pequeños.


    -Eso es verdad.


    Y pasaron unas vacaciones maravillosas en las islas, hicieron crucero a Mikonos y otras pequeñas islas.


    Y mientras ellas estaban viajando por las islas, ellos llegaron a Wellington, se alojaron en un hotel céntrico, contrataron a un despacho de detectives y hablaron con la policía. Llevaban fotos de su hija Rocío, y de ella, claro que de años atrás.


    Siete días después, justo cuando ellas iban a Roma, Verona, Florencia y Venecia, los detectives averiguaron el paradero de Nora. Efectivamente estaba en Wellington, se había casado y divorciado y tenía una hija de ocho años. Había invertido todo su dinero en una gran casa en las afueras y en una gran boutique. Había perdido todo el dinero, tuvo que vender la casa y tuvo que divorciarse porque se fue gastando el dinero de su marido, un hombre mayor con dos hijos que se dieron cuenta de cómo era ella.


    Ahora vivía en un piso pequeño en un suburbio de Wellington y hacía lo que siempre hizo, dejando a la niña sola por las noches.


    Nolan quería matarla, pero Luke le dijo que la policía se haría cargo, y se hizo. Y a través de los servicios sociales a los dos días le quitaron a la pequeña.


    -Era una carga para mí, -le dijo a la policía. -Además me la encomendó una amiga de Texas, ni siquiera es mi hija.


    Pero fue arrestada por robo de menores y reportada a Texas. Luke se ocupó de todo.


    Y cuando Luke vio a su hija, era la viva imagen de Rocío


    Lloró por los ocho años que no pudo protegerla de ese monstruo de mujer.


    -¿Quién eres?


    -Tu padre y él es el tío Luke y te vendrás con nosotros al hotel.


    -¿Eres mi padre?


    -Sí. Soy tu padre, vamos de compras.


    Y se fueron a comer, la niña comía como si nunca hubiese comido y Luke maldecía en silencio.


    -Vamos Luke. Ya está.


    -Vamos a comprarte ropita, ¿quieres?


    -Vale.- decía la niña con timidez.


    Y le compraron en una boutique infantil, una maleta de ropa.


    -¡Qué bonito!-Decía la niña.


    -Te dejo con ella , le dijo Luke cuando llegaron al hotel.


    -Lávate los dientes Lisa.


    -Me llamo Margot.


    -No hija, te llamas Lisa, como tu abuela.


    -¿Me llamo Lisa?


    -Sí, ¿sabes ducharte?


    -Sí, bien coge la esponja y te duchas bien por la espalda y todo ahora te seco el pelo.


    -Y el padre le secó el pelo y le llevó ropa.


    -Era la viva imagen de rocío.


    -Ven que tengo que contarte una historia.


    -Me gustan los cuentos.


    -Este es de verdad hija.


    Y estuvo escuchando la historia que su padre le contó…


    -La niña atendía con la boca abierta.


    -Tengo hermanos.


    -Sí cielo, tienes un hermano de trece, Nolan, cono yo, y una hermana gemela como tú, míralos a todos.


    -Y ese es Javier, el pequeño.


    -Tengo tres hermanos.


    -Sí, ya sabes que esa no era tu madre, fue una mujer con la que iba a casarme.


    -Pero me casé con tu madre.


    Y ella miro a su madre.


    -Es muy guapa.


    -Es muy guapa, por eso me case con ella, estaba borracho, pero creo que sabía lo que hacía.


    Y la niña se rio.


    -¿Y me vas a llevar contigo?- dijo con miedo a quedarse de nuevo.


    -Va a ir donde correspondes, a casa. Con tu familia.


    -¿Has ido al cole?


    -Sí, sola. 


    -¡Maldita sea! La suerte es que no había repetido curso e iría con Rocío al colegio.


    Llamo a la decoradora y le dijo que en la misma habitación de Rocío la recompusiera e hiciera dos. 


    -La he encontrado.


    -¿En serio Nolan?


    -¿En serio?


    -¡Dios cuánto me alegro!, ¿Lo sabes Vero?


    -Eres la primera que lo sabe. Ahora iré allanando a todos.


    -Y dejaré a Vero y a una su viaje. Volverán pronto.


    Y cuando llegaron a Texas, Nora estaba en la cárcel, esperando un juicio que no la iba a librar de menos de 30 años. Que pediré el fiscal.


    -No le importaba, al menos allí tenía comida.


    Y llegó Nolan con Luke y esperan todos en casa, Luca y Rocío y todos los chicos.


    -Son iguales, -dijo la abuela, mi niña.


    -¡Uy, Nolan! les fue presentando a todos.


    -Esta es mi casa.


    -Esta es tu casa, hija, y tus hermanos y tus amigos, los abuelos, la mamá de tu madre y el papá de Luke que están casados, vamos Lisa, le dijo Rocío, vamos a nuestra habitación y se la llevó de la mano arriba.


    Los gemelos tienen algo especial, Rocío está contenta. Y todos los niños subieron y entonces Nolan se desmoronó.


    -Vamos Nolan, ahora no vayas desmoronarte, tienes a todos tus hijos.


    -Hemos perdido ocho años de la vida de nuestra hija.


    -Pero mírala, está contenta y los niños la ayudarán.


    -Tuve la culpa yo, solo yo.


    -No digas -eso le dijo Luca, la única que tuvo la culpa es esa mujer y por eso está en la cárcel.


    Y lo abrazó como si fuera su hijo.


    -No puedes desmoronarte ahora, Vero y Luna están en París y vienen la semana que viene, nos los vamos a llevar al rancho unos días y otros aquí.


    Y cuando venga la que va a llorar es ella.


     


    Y esos días lo pasaron fenomenal en el rancho con los niños y los ponis.


    Fueron de compras y él le compró ropa de vaquera a ella y a todo algo, salieron a ver el cine y Lisa se integró enseguida a la familia, estaba tan contenta y no se separaba de la mano de su hermana Rocío.


    -Se quedaban cuchicheando por las noches.


    -Papa. -Decía Javi, no puedo dormir.


    -Ven acá, vaquero, las niñas tienen mucho que hablar.


    -Son iguales.


    -Sí, son iguales, ahora somos cuatro. Ven y te cuento un cuento, y se dormía con el padre.


    


     

  



  

    CAPÍTULO OCHO


     


    Luna y Vero ajenas a todos compraban en Paris y veían la ciudad. Hablaban con ellos y les dijeron que ya estaban en casa, que no merecía la pena ir para tres días. Se habían ido al rancho con los niños y los abuelos.


    -Todo está bien.


    -Luna, a ver cómo vamos a llevar todo esto, nos hemos pasado comprando.


    -Y para los niños.


    -Y Vero se puso algo triste. Estaban sentadas en la cama mirando la ropa.


    -Vamos sé que te pasa, te conozco.


    -Sí, no quiero llorar delante de Nolan, se ha sentido culpable todos estos años. Yo solo deseo que esa mujer cuide bien de nuestra hija, pero pienso que si gasta el dinero como dicen, no quiero que mi hija pase hambre u otras penalidades, con lo que tenemos.


    -No pienses eso. Piensa que no tuvo hijos y que la quiere.


    -No sé. 


    -Bueno venga, date una ducha que nos quedan dos días, vamos a subir a Montmartre a comer y a tomar café y por la tarde nos queda el paseo por el Sena.


    -Mañana a preparar todo y a dar un paseo por los campos Elíseos. Ya lo hemos visto todo.


    -Estoy más cansada que si no hubiese ido de vacaciones.


    -Ya mismo estamos en casa.


    -Tengo ganas, aún nos quedará casi una semana de vacaciones.


    Estaban aterrizando en Austin.


    Habían ido Nolan y Luke a esperarlas. Y vero vio diferente a Nolan.


    -Se abrazaron.


    -¿Qué tal el avión?


    -Solucionado. No hay nada que no solucione tu marido.


    -Eso es cierto.


    -Bueno, nos vamos, qué has comprado mujer.


    -No que Luna no se ha quedado atrás.


    -Madre mía, no te puedo dejar sola, y Vero se reía.


    -Cuando llegó a casa, estaba solamente nani.


    -La saludó y él llevó las maletas arriba.


    -¿Y los niños?


    -Durmiendo.


    -Voy a verlos.


    -Y te ayudo con las maletas, y nani, miró a Nolan.


    Miró la habitación de Javier y le dio un beso. Era tan precioso… Tan bonito, se parecía a su padre como Nolan.


    Nolan era un hombrecito ya, alto y maravilloso con sus hermanos, -le dio otro beso.


    Y cuando entró en la habitación de las niñas…


    -Se volvió atrás y miró a Nolan llorando.


    -¿Me la has traído?


    -Sí, por eso te fuiste.


    -Por eso mi amor.


    Y se abrazaron llorando.


    -¡Ay, Dios!, ¡Ay, Dios!, me va a dar algo.


    -Tranquila pequeña, ya estamos todos. Perdona por no haberla encontrado antes. Ocho años sin nuestra pequeña.


    Y ella la miró y la besó mil veces.


    -No las despiertes.


    -Mañana hablas con ella.


    Y bajaron al salón.


    -Nani.


    Y se abrazó a ella. Y lloraron.


    -Ya los tienes a todos, o me subes el sueldo o te dejo.


    Y ella reía y lloraba.


    -Te lo subiré, faltaría más.


    -Bueno, os dejo, hasta mañana.


    -Hasta mañana cielo. Ten cuidado.


    -Lo tendré.


    -¡Dios mío Nolan!, los tenemos a todos.


    -Sí.


    -Tengo sed.


    -¿Limonada?


    -No agua, solo hemos comido en el avión, aunque tengo sueño.


    -Es el jet Lage. Duerme lo que necesites esta noche.


    -Esta noche me apetece hacerte algo hasta matarte.


    -¡Qué loca estás!


    Y se sentaron en el sofá abrazados.


    -Cuéntamelo todo.


    Y Nolan se lo contó todo, hasta la última palabra.


    -Y no me dijiste nada antes.


    -Quería que ella se acostumbrara y que tú tuvieses tus vacaciones.


    -¡Ay, mi amor! Mi niña, son iguales, iguales, no sabes Rocío la mandona que es. Y ella se reía, no le suelta la mano , y Javi va detrás de ellas y Nolan también, tiene miedo de que se pierdan.


    -Es un hombrecito. Pero ya entra al instituto.


    -Sí, tenemos que comprarles todo.


    -Iremos todos.


    -Ya he matriculado a Lisa con Rocío.


    -Gracias mi amor, y ¿cómo está con nosotros?


    -Como si hubiera estado toda la vida. Dice que eres muy guapa. Ya me llama papá, a los abuelos y tío a Luke, está feliz.


    -¿Habrá pasado hambre?


    -Supongo que sí, el primer día comió todo.


    -La voy a matar.


    -No hace falta. Le sale el juicio dentro de dos meses. Había perdido todo el dinero.


    -Pero ¿cuánto dinero necesita esa mujer?


    -Todo el que pueda gastar, que es mucho.


    -Menos mal que no se casó contigo.


    -Menos mal, pero intentó desplumarme.


    -Porque eres bueno.


    -Nena, vamos a acostarnos, han sido días duros.


    -Duro, -lo toco a ella.


    -Duro como una piedra esta noche.


    -Y ¿a qué esperas?


    -Y subieron al dormitorio, e hicieron el amor.


    -¡Ah nena! ¡Qué bien estoy dentro de ti!


    -Dime que eres mío.


    -Soy todo tuyo, dime que eres mía.- le decía en los labios.


    -Soy toda tuya.


    -Pues muévete más rápido que me voy a correr nena.


    -¡Qué romántico eres!


    -Lo soy, pero ahora mismo, te necesito y voy a explotar.


    Y explotaron juntos como siempre hacían.


    Él no se quedaba satisfecho con una sola vez y se puso encima de ella, después y ella lo abrazó con sus piernas hasta encenderlo de nuevo y arder como fuego en el monte.


    Vero durmió hasta bien entrada la tarde, casi era la hora de cenar y los chicos estaban impacientes esperando los regalos, que era lo único que Mía no había recogido, le había planchado y colocado todo.


    Y cuando ella se despertó, se dio una ducha, se puso unas mallas y una camiseta y bajó a la planta de abajo. Allí estaba su madre, Nolan en el despacho y los chicos jugando en la sala con los abuelos. Habían merendado y ella se asomó a la puerta.


    Javier la vio primero.


    -¡Mamá, mamá, te quiero!


    -¡Ay mi niño! Yo también a ti.


    Luego Nolan, su hijo la abrazó y se emocionó porque había pasado el dolor de sus padres.


    -Vamos mi hombrecito, ya estamos todos, y tú eres mi niño mimado, ¿lo sabes?


    -¡Te quiero mamá!


    Nolan fue a la sala viendo el alboroto.


    -¡Mis niñas!


    -Mami, salió Rocío corriendo.


    Abrazó a su madre y Lisa se quedó detrás.


    -Mami es Lisa, mi gemela.


    -Ven aquí, mi niña- le dijo a Lisa.


    Y Lisa fue a su encuentro y la abrazo como todos sus hermanos.


    Y ella la besaba y la abrazaba.


    -¿Has estado bien mi niña?


    -Sí.


    -Sí, mamá, soy tu madre y Lisa le tocó el pelo.


    -Eres muy guapa.


    -Y tú también, todos mis hijos son guapos como su padre.


    -Te has pasado cielo, le decía Nolan desde la puerta.


    -¡Mamá te quiero -dijo ella! y abrazó a su madre emocionada.


    -Ya se acabaron los llantos ¿eh? que tu madre tiene un corazón nada más.


    -Muy grande. Por eso eres mi madre.


    -Hemos sufrido, pero ahora no es cuestión de sufrir sino de echar hacia adelante.


    Y Nolan la cogió por los hombros. Y la abrazó.


    -Mi suegra tiene razón.


    -Si hubiese pensado en un mejor yerno para mi hija, te hubiese elegido siempre.


    -Tu madre me quiere Vero.


    -Más que a mí, lo sé.


    Y Rocío se reía.


    -Es mi hijo también.


    -Ya está aquí Luca a por mi.


    -Saluda a los niños y nos vamos a cenar.


    -¡Qué buena vida llevas mamá desde que te viniste!


    -Bueno, hemos sufrido también. Pero ahora vamos a celebrarlo Luca y yo.


    -Me alegro tanto de verte enamorada, como tú siempre has querido.


    -¡Te quiero hija!, ya tienes todo para ser feliz, os lo digo a los dos ¿eh?


    -Sí, Rocío, y la abrazó. No te sientas culpable, mi niño.


    -No lo haré Rocío.


    Luca entró y saludó a todos y se llevó a Rocío.


    -Mamá, los regalos.


    -¡Ah, venga!, los regalos.


    -Voy a bajarlos.


    Y la mitad de los que trajo para Rocío los cambió para Lisa.


    -¿Para mí también hay, mama?


    -Pues claro y Nolan la miró. Sabía qué había hecho y la amaba más que a su vida.


    Ahí estaba toda su familia, sus cuatro hijos, y ella.


    Y en esos momentos pensó que se merecía más que una boda en Las Vegas. Se merecía una boda de verdad. Como la que tuvieron todos menos ellos.


    En cuanto pasara la Navidad se iba a casar con ella.


    Y efectivamente, todos pasaron el día de Acción de Gracias como una gran familia en el rancho con Luca, su madre, Luke y Luna y sus hijos... todos.


    Y repitieron en Navidad, pero en la casa de ellos. Y ahí cuando repartieron los regalos él le dio una cajita.


    -¡Ay, Dios Nolan!, ¿qué se te habrá ocurrido ahora?


    Y ella lo abrió.


    -¡Ay, Nolan!, pero si tengo uno.


    -Ese no fue el que merecías.


    -¿Ah no?


    -Quiero que te cases conmigo, el día de los enamorados, en febrero.


    -¡Papá!- dijo Nolan, -¿en serio?


    -En serio. Vamos a casarnos.


    -¡Qué romántico papá! Os casáis de nuevo.


    -Sí, señor, por la Iglesia y a lo grande.


    -Papá, tienes casi 45 años…


    -La mejor edad, ¿verdad mi amor?- le decía a ella.


    -Sí, te quiero, -dijo ella llorando.


    -No llores, ahora es cuando nos toca. Con todos.


    La boda fue romántica, como la de su madre, su madre y Luna y las chicas fueron las damas de honor, Luca y Luke los padrinos y su hijo Nolan la llevó al altar, las niñas iban como las damas de honor y Javier, llevaba delante de la novia los anillos. Y quiso el mismo traje que los padrinos.


    Fue el día más feliz para todos, la familia Cameron.


    Pero hasta el verano no se fueron de luna de miel, a repetir el viaje que él no hizo. Y a llevar a sus hijos a Orlando al parque Disney.


    Fue un año bueno para todos.


    A Nora la habían condenado a veinte años de cárcel. Podían estar tranquilos.


    Doce años después, murió de una neumonía.


    Nolan, como su madre predijo, después de hacer económicas se quedó con el rancho. Se casó con la hija de Luke. Aquello fue una sorpresa para todos. Pero se quedaron en el rancho.


    Las gemelas y el hijo de Luke entraron en Airbus, donde aún trabajaban sus padres. Hicieron ingeniería. Y se independizaron, a apartamentos en el mismo bloque, las gemelas podían vivir separadas, pero cerca. Vivían con sus parejas, dos hermanos abogados cuyo padre tenía un bufete. Se los presentó Javier, el pequeño de la familia que hizo derecho.


    Y el pequeño Javier, y el hijo de Luke también tuvieron sus escarceos amorosos hasta encontrar a unas amigas y también vivir con ellas.


    -Estamos solos cariño – le dijo Vero.


    -Ahora sí que estamos solos y vamos para los sesenta.


    -Bueno como Luna y Luke, somo jóvenes aún.


    -Lo somos.


    -Ha bajado la cuenta con tantos chicos, menos mal que tenía inversiones, han ido para ellos y ayudarles a comprar sus apartamentos.


    -Eres un buen padre.


    -No lo hubiese hecho sin ti.


    -Ya no tenemos a nani ni a Mía. Pero me gusta Margot.


    -Sí, es una mujer trabajadora. 


    -Voy a quitar ya las habitaciones, hay a pintar. Del rancho se ha ocupado Nolan que tiene ya habitaciones de matrimonio en todas.


    -Hará como nosotros, de momento no piensan tener hijos en unos años, o eso dicen.


    -Pues si tienen hijos…


    -Nosotros ya hemos cumplido.


    -Un dormitorio para cada uno, todo vuelve al principio.


    -Sí.


    -¡Qué pena de mi madre y Luca!


    -Cariño tenían una edad. Están en el rancho, cuando queramos ir… Pero han visto crecer a sus nietos. Han sido felices.


    -Lo sé, pero los echo de menos a los dos.


    -Y Luke y Luna también.


    -Pero al menos he visto a mi madre feliz. Y a mi padre las pocas veces que hemos ido a verlo, no tanto.


    -No tu padre no fue feliz a pesar de todo.


    -Pero yo sí he sido feliz y me gustaría pensar que te hecho feliz a ti y a los niños.


    -Me has hecho la mujer más feliz del mundo.


    -¿Sí? 


    -Sí, aún puedo.


    -No lo dudo.


    -Puedes gemir alto ahora


    -Y lo hago.


    -Eso me pone.


    -Cierra nena, nos vamos a la cama.


    -¡Qué loco!


    -Tócame -y ella lo tocaba como siempre por encima del pantalón.


    -Esto crece.


    -Solo para ti.


    -¡Qué vanidoso! 


    -Para ti todo lo vanidoso que quieras. ¿Qué vas a hacerme esta noche, nena?


    -¡Qué tonto eres!


    -Creo que voy a buscar en las profundidades.


    Y ella se reía.


    -Sí ríete, ya te reirás menos luego.


    -Cuidado que mi corazón se resiente.


    -No, se te va a resentir otra parte de tu cuerpo, siempre está mojado, y húmedo para tu hombre.


    -Cada día eres más cachondillo.


    -¿En qué sentido?


    -En el sexual.


    -Siempre me has puesto cachondo tú.


    Y cuando estaban cansados de hacer el amor….


    -Nena…


    -¿Qué?


    -Toma…


    -¿Eso qué es?


    -Dos billetes.


    -Pero Nolan, si hace poco que nos fuimos de vacaciones.


    -Sí, pero esto son dos noches tan solo.


    -El viernes que viene y el sábado.


    -¿Un viaje corto?


    -Corto.


    -¿A dónde?


    -A Las Vegas, pequeña.


    -¿No hablarás en serio? 


    -Hablo muy en serio.


    -Donde empezó todo…


    -No beberemos.


    -Nada.


    -Pero jugaremos – decía Nolan- prohibido venir con menos de 20.000 dólares.


    -¿Aún lo recuerdas?


    -Necesito un coche nuevo.


    Y ella se reía.


    -¿Otra vez Nolan?


    -Ponte encima. Mujer si estamos solos, cuando no pueda…


    -Ummm… ¡Te quiero!


    -Y yo a ti, mi amor.
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